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ALGUNAS PALABRAS 



QUE SE PARECEN Á UN PRÓLOGO 



En todas épocas la poesía lírica ha desempeñado su 
papel en el mundo de las letras. Tiene la virtud de arras- 
trar, porque interpreta bien los propios afectos, es bija 
leg-ítima de la fantasía, y hay más libertad en su arg^u- 
mentación. 

Los rapsodas antig^uos fueron los que popularizaron 
los cantos de Homero en la Grecia, y los trovadores 
provenzales, que cantaban el heroísmo y el amor, fue- 
ron los intérpretes más caracterizados de la poesía líri- 
ca en la Edad Media. 

En nuestra rica habla, la rima que generalmente 
produce la armonía, y el metro, que es como la estética 
de la imaginación, dan un tono tal á nuestros versos, 
que acaban por arrastrar hasta á los espíritus más me- 
canizados. Consagrarse á la lectura de una composición 
llena de imágenes, guardar en la memoria varias de sus 
estrofas, es apurar el «narguillé» oriental que embriaga 
los sentidos y enajena el alma. 

Hoy día corre de mano en mano un pequeño libro 
que encierra las poesías del Sr. Gral. José G. Carbó, 
Lleva el modesto título de «Ensayos de un Aprendiz de 
Poeta.» Campanone tenía razón en decir, que muchos 
poetas se ocultan bajo un exterior humilde. 
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No contento el sfuerrero con haber conquistado lau- 
reles en los campos de batalla, también se lanza al cam- 
po pacifico de la literatura para orlar con pámpano sus 
sienes. Sube al Pindó, y moja sus labios con la sabrosa 
miel de Himeto para hablarnos en el idioma de los dio- 
ses. Si griegos fuéramos, entenderíamos mejor; pero 
somos profanos, que mojamos en tinta nuestra pluma de 
pavón, atreviéndonos á interpretar los sentimientos del 
poeta. 

Hay un pequeño signo ó indicio por el cual se cono- 
ce á los amantes, según Anacreonte; pues ese indicio es 
todavía más pronunciado para conocer al poeta. Hay la 
manía, generalmente extendida, de hacer versos. Unas 
mal rimadas coplas, unos villancicos mal pergeñados, 
se cree que dan derecho para otorgar á cualquiera el 
título de poeta, cuando esos desheredados de las musas 
no hacen más que formar un paréntesis en el movimien- 
to literario de un país. Sus versos regularmente se pier- 
den en el alborozo de un bautismo, en un día de besa- 
mano ó, cuando más, llegan á formar parte de ese re- 
pertorio descomunal de pastorelas, con que se distrae á 
la muchedumbre en los teatros de cuarto orden. 

Un solo pensamiento basta para revelar al poeta 
propiamente tal. Los arranques espontáneos, las com- 
paraciones oportunas, las imágenes pintorescas, cual- 
quiera de estas cosas son suficientes para hacernos 
comprender, cuándo el que canta ha acercado sus labios 
á la fuente Castalia. 

Carbó, al publicar su libro, no abriga pretensiones. 
No cree que trae con sus versos un contingente nuevo á 
la literatura de su país. Sólo ha querido consignar en 
un pequeño volumen sus emociones más íntimas, y tra- 
ducir en medio de una vida tranquila, esas impresiones 
que nacen cuando la imaginación entra en diálogos con 
el alma. 

Y desde luego se nota el contraste que ofrecen las 
aspiraciones de su musa con su temperamento militar. 
Apenas se ocupa del estrépito de las armas, del fragor 
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de los combates, del lamento de los heridos, y ni aun si- 
quiera canta la victoria que machas veces lo ha cubier- 
to con sus alas. Su poesía es más bien un idilio entre 
las flores, que se comunican sus mutuas alegrías y sus 
mutuos pesares Podía repetirnos lo que nos dice en su 
bella composición titulada: Desengaño. 

Venturoso de aquel que ama las flores 



Los versos del poeta, después de contarnos los se- 
cretos de las flores, buscan los bosques, el silencio de 
la noche, las márgenes de los ríos, la orilla del mar, y 
después viene como Hércules á sentarse á los pies de esa 
Onfalia, la mujer, que casi siempre le inspira melodiosos 
cantos. 

Prolijo sería hacer el análisis de las composiciones 
que más llaman la atención en los «Ensayos de un 
Aprendiz de Poeta.» Pequeño es el libro; pero el metro 
es variado y hermosos los conceptos poéticos. Las 
imágenes se suceden á cada paso; la poesía descriptiva 
viene después del verso erótico, y algún canto heroico 
reemplaza la dulce melancolía de algunas estrofas. Hay 
la variedad del kaleidoscopio que ofrece á la vista sus 
múltiples colores. Así, pues, el lector puede devorar 
este pequeño libro con sólo consagrarle unas pocas ho- 
ras. Pero no se puede prescindir de hacer referencia á 
ciertas composiciones, en que parece que la musa del 
poeta toma una entonación, ora más tierna, ora más 
elevada. 

Es el momento oportuno de traer á la memoria un 
dulce recuerdo. Hace unos pocos años se daba publici- 
dad en la capital de la República á un periódico litera- 
rio, intitulado: El Domingo. Los literatos más distingui- 
dos iban como las abejas cargadas de miel á formar ese 
panal, que era la delicia de los lectores todos los do- 
mingos- En aquella hoja semanaria, Carbó, por la pri- 
mera vez, lanzaba su composición Al Papaloápam, que 
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tuTO ana acoipda farorable entre los amichos de las le- 
tras. Realizaba en aquellas estancias el famoso precep- 
to de Boileau: rien n'est beau que la vérité. No hay 
belleza sin Terdad, decía el preceptista. La armonía de 
la versificación I la verdad de las^imá^fenes, la exactitud 
de las comparaciones, dan un prestigio merecido á 
aquella composición. Díganlo si no las siguientes es- 
trofas: 

Y las blancas gaviotas 

Que sus alas tendiendo en raudo vuelo 
Se remontan ai cielo, 

Y unidas en parvada van formando 
En el aire flotante nubécula; 

Y los caimanes fieros, 
Inmóviles, cual troncos, reposando 
Sobre la húmeda arena de la orilla 
Ó en las aguas hundiéndose ligeros. 



La fluidez es el tipo que distingue á las poesías des- 
criptivas de Carbó. La versificación es espontánea. 
Aun cuando no se conozcan los objetos, se les ve, se 
les palpa con sólo la descripción que de ellos hace el 
poeta. 

No pueden pasar desapercibidos sus versos á «Culia- 
cán,» donde, entre otras bellas cosas, dos dice: 

Con rosas odoríferas y frescas. 
Enlazadas con hojas de laurel, 
Corónanse sus sienes pintorescas, 
Y las nubes le sirven de dosel. 

Del mismo género son las poesías pintorescas A 
Cuerttavaca y Los ojos de Gualupita, donde el poeta va 
á libar en las flores de esos dos verjeles, para hacemos 
amar aquellos sitios que ostentan sus azahares y jazmi- 
nes, donde los cafetos lucen sus verdes y brillantes ho- 
jas, convidando los plátanos con su grata sombra al via- 
jero. 
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Una noble enseftanza encierra la filosófíca composi- 
ción A Circe, Cubierta con el velo de la ficción, nos 
maestra ana yerdad instructiva, con especialidad cuan- 
do concluye diciendo: 

Y recuerda que el don de la hermosura, 
Por desgracia, en la vida no es eterno; 
Pronto se van las horas de ventura, 
Y á cada flor le llegará su invierno. 

Verdad dolorosa para los que confian en la eterni- 
dad de la belleza y la juventud Resuenan sobre su ca- 
beza los versos del poeta, como á través de las genera- 
ciones se escucha aún el vanitas vanitatum del rey 
sabio. 

Los sonetos ban sido el escollo de muchos poetas. 
La fantasía en este género de composición no puede 
tomar un libre ensanche, porque se la encierra en un 
anillo de catorce versos En aquel reducido círculo 
tiene que brotar el pensamiento, que desarrollarse y que 
concluir, y cuando se carece de genio poético, ni se ex- 
plica la idea y la forma se extravía. Entonces el que 
quiere cantar se desgañita, como aquellos cuervos de 
Píndaro en presencia del ave de Júpiter. 

En el libro qee analizamos rápidamente, nos parece 
que descuella en primera linea el soneto A una casca- 
da. Hay verdad en los conceptos, y naturalidad en la 
manera de expresarlos. El poeta no se divaga, nos ex- 
plica espontáneamente lo que quiere decir. Inútil es 
hablar, porque salta á los ojos, de la cadencia armó- 
nica de los versos. 

Lleno de esprit es el soneto A una tuerta. Es una 
sátira fina en revancha de las burletas de una hermosa 
monócula, que por cierto conocemos. 

Después nos conduce el poeta hasta las bartolinas 
de San Juan de Ulúa, para escuchar el monótono tañido 
de la campana del Castillo. La poesía se asemeja al 
Midas de la mitología griega; convierte en oro cuanto 
su mano toca. Muchos de los más hermosos versos del 



libro han brotado de aquel lodazal, que es el panteón 
de los vivos. Aquella cindadela parece una inmensa 
roca arrojada en el mar» y de cuyos intersticios salen 
quejas de seres que sufren; especie de vegetación de 
piedra, cuyos antros repercuten el eco de las tempesta- 
des, que pasan por fuera sin conmover siquiera el edi- 
ficio; es una tremenda boya donde van á anc}ar los 
grandes criminales. Pues allí el poeta se apodera de 
su plectro, y opera el milagro de hacer brotar una flor 
entre el lodo. 

Los poetas son como el Proteo de la fábula, se re- 
visten de multitud de formas. Unas veces interpretan 
la alegría, otras cantan sus dolores; ora apuran el pla- 
cer hasta las heces en una orgía, ora se ocultan tras la 
piedra del cementerio para llorar á un ser perdido. Mas 
estas transiciones constantes encierran grandes verda- 
des, porque explican el estado atmosférico del alma, di- 
gámoslo así, que unas ve'ces está cubierta de nubes por 
el sufrimiento, y otras brilla como un cielo sereno en 
las horas de prosperidad y bienandanza. Por eso no es 
extraño que el poeta, después de celebrar el enlace ca- 
riñoso de las flores, se muestre decepcionado cuando en 
una de sus composiciones nos dice: 

Halagüeña nos parece 
La ilusión que el amor fragua, 
Mas al fin se desvanece 
Como la espuma del agua. 

En estos versos parece que la fe se pierde; pero en 
cambio la idea poética gana en belleza y armonía. 

Siguen las decepciones y el desencanto en la otra 
composición En tina orgia, que está calcada sobre los 
versos de Espronceda A Jarifa. El poeta mexicano pa- 
rece que acaba de soltar de la mano el libro del poeta 
español. Hay allí el mismo tedio, el mismo aburrimien- 
to; aquella composición está coronada por el escepticis- 
mo más desgarrador. Nada importan la virtud y la be- 
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lleza; lo que se busca es una mujer lasciva y una copa 
que rebose de champaña, rom ó cerveza; al cabo para 
embriagarse valen lo mismo todos los licores. La so- 
ciedad pero, ¿qué importa la sociedad en el seno de 

una orgia? 

Si el mundo nos censura, d* él me rio; 
Si sufrimos, ¿el mundo qué nos da? 
Del que sufre se burla siempre impío 
Y halaga al poderoso nada más. 

Este escepticismo no es el estado habitual del alma. 
Se canta así en las horas orgiásticas, cuando el vino 
produce el aburrimiento. Cuando asi se toma la copa y 
se acerca á los labios, el alma siente la cicuta del des- 
creimiento. Vale más que la musa, como las abejas, 
libe en el cáliz de la flor, que el que vaya á la cepa y 
vuelva cargada con el jugo de la vid 

Pero el poeta se aleja, abandona las playas de So- 
nora, y aquel á quien la maledicencia ha querido pintar 
como un ogro, consagra á su nueva patria, como la 
llama, un cántico lleno de sentimiento. No pueden me- 
nos que resonar en un corazón verdaderamente sono- 
rense estas sentidas estancias: 

Si al bendito lugar donde he nacido 
Le profeso cariño sobrehumano; 
Amo al pueblo también donde he venido 
Á recibir el titulo de hermano. 

Eres mi nueva patria; si algún dia 
Te hallares en peligro de perderte, 
Yo te juro, Sonora, ipatria mial 
Que vendré presuroso á defenderte. 

Hemos pasado á vuelo de pájaro sobre el libro cEn- 
SAYOS DE UN APRENDIZ DK PoETA.» Nuestro pequcño aná- 
lisis no tiene el carácter de una crítica literaria. Hemos 
querido más bien h^cer resaltar muchas de las bellezas 
que encierran aquellas páginas llenas de unción poéti- 
ca. Aunque lanzadas al mundo de la publicidad sin 



preteniionei de níngúo géaero, ae ve, tin embarrOi V* 
ni ci Dn ensayo el que se ofrece al lector, ni tampoco es 
un aprendií el que escribe . Hay alg^o mái de todo esto. 
En tos versos campea la imaginación; respiran juven- 
tud, frescura; tienen mucbo de esa novilasftoriita í que 
alude Lucrecio. 

No debemos fijarnos en las veleidades del poeta. Es 
inherente en todos ellos la versatilidad. Hijo de Marte 
y de Beloaa, por una parte y, por otra, en activo con- 
sorcio en las musas, no es raro que en cada sttio en- 
cuentre un nuevo amor que cantar. Ama en Culiacán, 
ama á orillas del mar, sobre cuya arena descubre la 
buella del ser que quiere; en Veracrui ama también, 
porque en su seno, el tierno objeto de su amor se anida. 
Por último, ama con delirio en Cuemavaca, porque bajo 
su cielo, el ángel que adora tiene su grata y plácida 
mansión. Pero si este erotismo inunda el corazón del 
poeta, la imaginación le expedita la salida, revistiéndo- 
la cada vez más de nuevas y variadas formas. Este re- 
curso ingenioso sólo se permite á los poetas. 

Terminemos ya. Un filósofo italiano nunca lela los 
libros de su predilección, sin primero vestir sus trajes 
más elegantes. Imiteraos su ejemplo, pongámonos nues- 
tro traje de gala, ames de emprender la lectura del pe- 
queño libro «Ensívos db um Aprbndiz dk Posta. > 
Scpllcmbte ii de iS;9. 

JOSÉ PATRICIO NICOLI. 



AL PAPALOAPAM 



Llegué, por fin, á tu ribera hermosa, 
Ansiado Papaloápam, 
Ya tu brisa amorosa 
Refresca suave mi marchita frente; 
Ya el aroma exquisito de tus flores 
Que perfuma el ambiente, 
Aspiro delicioso; 

Ya contemplo, por fin, tus claras linfas 
Con su fugaz espuma; 
Ya se deshizo tu notante velo 
De vaporosa bruma, 

Y miro en tus cristales reflejarse 
El azulado pabellón del cielo. 

Yo te saludo, caudaloso río, 
Salud á los esbeltos cocoteros 
Que á las nubes enhiestos se levantan, 

Y á los pintados pájaros ligeros 

Que entre el follaje sus amores cantan; 
Salud á la ciudad que alegre extiende 
Sobre tu margen sus agrestes casas, 
Como risueña ondina 
Que descansa en el césped reclinada 



Y se aduerme arrullada 

Al murmullo del agua cristalina. 

Me he sentido feliz al encontrarme 
Viendo juguetear la mariposas 
En torno de los lirios y las rosas, 

Y admirando las vírgenes sencillas 
Que habitan venturosas 

En tus verdes y fértiles orillas. 

Inefable placer en Taima siento 
Al mirar los frondosos platanares 
Que manso mece y acaricia el viento; 

Y las silvestres ñores, los cañares 
Que en tu profundo seno se retratan; 

Y las blancas gaviotas 

Que sus alas tendiendo en raudo vuelo 
Se remontan al cielo, 

Y unidas en parvada van formando 
En el aire notante nubécula; 

Y los caimanes fieros, 
Inmóviles, cual troncos, reposando 
Sobre la húmeda arena de la orilla 
Ó en las aguas hundiéndose ligeros: 

Y el incesante curso soberano 
De tus soberbias ondas 

Que van á confundirse al Océano, 

Remedando la vida 

Que corre sin parar y jamás vuelve, 

Y queda sumergida 

En el mar infinito del olvido. 

En otro tiempo, cuando yo era niño, 
Mis gratas ilusiones se arrullaron 



Al lánguido rumor de las palmeras 
Que crecen en tu margen placenteras; 
Pero esas ilusiones adoradas 
Por siempre se alejaron de la mente, 
Cual se alejan marchitas, deshojadas, 
Las ñores que arrebata la corriente. 
En las campiñas que onduloso riegas, 
Recibí las más dulces emociones 
De amor y poesía; 

Y desde entonces guarda de tus vegas 
Un recuerdo feliz el alma mía. 

Por eso al contemplarte me extasío, 
Dirigiendo á tus aguas mis canciones; 

Y al impulso de nuevas impresiones, 
Palpita el corazón que estaba frío. 

Papaloápam, adiós; tal vez no vuelva 
A contemplar tus elegantes garzas, 
Ni los manglares de tu rica selva. 
Ni tus flexibles y enredadas zarzas: 
No oiré más en la noche silenciosa 
La cantiga sencilla 
Del pescador que abandonó su choza 

Y se aleja bogando en su barquilla; 
Ni del zenzontle escucharé los cantos 
Que entona de la selva en la espesura; 
Ni gozaré de los demáis encantos 
Que generosa te legó Natura. 

Apenas llego á verte, ya me alejo 
A seguir devorando mis dolores; 
Pero al partir, desconsolado dejo 
Algo del corazón entre tus flores. 



A CIRCE 

APÓLOGO 

Allá en la verde alfombra 
Que el sol corola y el arroyo riega, 
La tupida enramada presta sombra 
A una orgullosa flor, que no doblega 
El viemo con sus giros seductores; 

Y es fama que se nombra 
Ufana la más bella de las flores, 

Que de su erguido tallo están en torno 
Dando aroma al jardín, al par que adorno. 

Camelia la nombraban sus hermanas, 
y á pesar de lucir sus tintas rojas 
En sus tersas, lozanas, 
De blanca nieve matizadas hojas 

Y que la más hermosa ser presume. 
No exhala su corola ni un perfume, 
No embalsama el ambiente. 
Porque en ella no anidan los olores. 
Como en las otras esmaltadas ñores 
Que arrulla con su ruido la cornéate, 
Del riachuelo que blando 

Alegre por las piedras va saltando. 

A no larga distancia. 
De aquesa ñor que plácido meclq 



Kl aire del orgullo, 
Henchido de fragancia 

Y apenas entreabriendo su capullo, 
Un heliotropo tímido crecía. 

El heliotropo amante 
En alas de los céfiros enviaba 
Su grato aroma á la camelia altiva, 
Como una prueba de su amor constante; 
Mas ella siempre esquiva 
É ingrata desdeñaba 
Al modesto heliotropo que la amaba. 

Y él , desde entonces triste , 
De violado color su manto viste, 
A los besos del aura no responde, 

Y esquivando tal vez un nuevo ultraje, 
Sus pétalos esconde 

Entre las verdes hojas del ramaje. 

Pero como la dicha es pasajera, 
Huyó al fin la risueña primavera 
Del frondoso jardín; y el cierzo frío 
A la altiva camelia dio congojas. 
Dejándola en las ramas sin rocío, 

Y ¡oh dolor! destrozadas por el hielo 
Sus antes frescas y pintadas hojas. 
Desde el tallo rodaron hasta el suelo, 
Llevando el huracán en sus enojos 
De aquella flor los últimos despojos. 

El heliotropo enamorado y tierno. 
Oculto se mantuvo en la espesura, 



Y los crudos rigores del ii 
No ajaron de sus hojas la frescura, 

Y no se pudo disipar su aroma 
Por estar de los ábregos guardada: 
Poco tiempo después, á la enramada 
Llegó buscando arrimo una paloma, 

Y al lieliolropo se acercó insinuante 
Logrando respirar su aroma rico; 

Y trémula de amor, y palpitante, 
1^ cortó de su tallo con el pico; 

Y sus alas tendiendo en raudo vuelo, 
La paloma con él subió hasta el cielo. 



Procura conservar en la memoria. 
Amable Circe mia. 
De esas dos flores la veraz historia; 
Si en tu alma inmaculada 
Llega á posar la vanidad un día. 
Arrójala indignada; 

Y recuerda que el don de la hermosura, 
Por desgracia, en la vida no es eterno; 
Pronto se van las horas de v 

Y á cada flor le llegará s 



A LOLA 



Sólo hallaba punzantes abrojos 
Al cruzar este mísero suelo; 
Pero tú que bajaste del cielo 
Has calmado mi acerbo dolor. 

Yo no tengo, mi bien, que ofrecerte, 
Soy un pobre y humilde soldado, 
Sin fortuna, sin nombre, ignorado; 
Mi tesoro no más es tu amor. 

Nada espero del mundo maldito, 

Y no temo sus fieros enojos, 

Si amorosos me miran tus ojos, 
¿Qué me puede importar lo demás? 

Porque tú eres tan noble, tan buena, 
Que me aceptas cual soy, infelice, 
Asi al menos tu labio lo dice 

Y tu labio no miente jamás. 

Y si honores y gloria y riquezas 
Una vez en la vida he querido, 
Si he anhelado poder, sólo ha sido 
Por llevar un tesoro á tus pies. 
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Pues mereces que el mundo altanero 
Homenaje te rinda humillado, 

Y contemple tu rostro admirado 
De aureola divina al través. 

Yo te he visto en mis noches de insomnio 
Cual un ángel de luz refulgente, 
Coronada de estrellas la frente 

Y vestida de blanco crespón. 

Y te he visto llegar á mi lecho, 

Y enjugar cariñosa mi llanto, 

Y al quererme yo asir de tu manto 
Se deshizo fugaz la visión. 

Cuando todo reposa en la noche 

Y en el cielo los astros fulguran, 

Si tu nombre mis labios murmuran, 
«LoLA)> dice el Océano también. 

Y en las alas del céfiro suave 
Un suspiro del alma te envío, 

Y en mi negro dolor sólo ansio 
Un recuerdo de ti, dulce bien. 

Cuánto te amo, mujer, cuánto te amo, 
Cuánto fuego mi pecho atesora! 
Yo te adoro con fe, como adora 
El rendido cristiano á su Dios. 

En la ausencia, de mí no te olvides, 

Y si el mar contemplares á solas. 
En el blando gemir de las olas. 
Niña, escucha mi lánguido adiós. 



EL MIOSOTIS 



Sobre la mareen de un rio 
Paseaban dos amantes, 
Revelando en sus semblantes 
La ventura y el amor. 

El murmurio de las aguas. 
El aroma de las flores. 
I^s dorados resplandores 
Del ya moribundo sol; 

Todo á su lado riendo 
Con encanto y poesía. 
Todo en plácida armonía 
Les hablaba de su amor. 

Pero la desgracia suele 
Tronchar la flor más preciada 
Y disipar despiadada 
La más querida ilusión. 

De aquel caudaloso rio 
En la pierfumada orilla, 
Una linda Aorecilla 
Ostentaba su color, 

Flor que alli plantó inclemente 
La mano de la amargura, 
Para trocar en tristura 
Las sonrisas del amor. 



Y la candorosa niña 
Codiciaba con anhelo, 
De esa flor color de cielo, 
Aspirar el g^ato olor; 

Y su amante, que deseaba 
Satisfacer sus antojos, 

Al advertir que sus ojos 
Se fíjaban en la flor. 

Comprendió que poseerla 
Ambicionaba su amada, 

Y hacia la flor codiciada 
Entusiasmado corrió. 

Y ciego el incauto joven, 
Atolondrado, sin juicio. 
Sin cuidar del precipicio 
La florecí lia arrancó. 

Mas sus plantas resbalaron 
Por la escarpada pendiente, 

Y hasta la rauda corriente 
El desgraciado rodó. 

Fueron vanos los esfuerzos 
De su agonía terrible 
En aquel momento horrible, 
Mas no abandonó la flor. 

Cuando de existir miraba 
Toda esperanza perdida, 
Le dirigió á su querida 
Una mirada de amor. 

Y con la muerte funesta 
Sosteniendo crudas lides, 
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Dijo á ella— «no me olvides,» 
Arrojándole la flor. 

Inexplicable fué el duelo 
De la doncella inocente, 
Cuando vio por la comente 
Arrebatado su amor. 

Al presenciar la cuitada 
Tan desgarradora escena. 
Tendida quedó en la arena 
Traspasada de dolor. 

Y allí una cruz hoy se mira 
De miosotis circundada, 
Que señala la morada 
Donde reposan los dos. 

Al miosotis desde entonces, 
Los que el suceso miraron. 
No ME OLVIDES le nombraron; 
El dolor le bautizó. 

Y esa flor azul y humilde, 
Hermana de la violeta, 
Cuya historia eslá sujeta 

A un poema de dolor, 

Esa flor de los recuerdos, 
Emblema de la amargura, 
Es la flor que en su tristura 
Prefiere mi corazón. 



A ORILLAS DEL HUMAYA 



Allá muy lejos, en otra playa, 
Abandonado quedó mi hogar; 
Y hoy á la orilla del rio Humaya, 
Donde el viajero placeres halla. 
Im irisie ausencia quiero olvidar. 



Las frescas aguas niurmuradoras 
Me alivian dulces con su rumor; 

Y las ondinas encantadoras 
Con sus miradas deslumbradoras 
Consuelo prestan al trovador. 

Las hojas secas que en lento giro. 
Mustias las ramas dejan caer; 
Las limpias ondas que mansas miro, 

Y la aura leve con un suspiro, 

A mi alma brindan cierto placer. 

El horizonte con los celajes 
Que enrojecidos se ven lucir; 
Las avecillas con sus plumajes 
Que alegres trinan en los ramnjes 
Buscando el nido para dormir; 
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Las oraciones que la campana 
Anuncia grave con su clamor, 

Y el humo blanco de aldea cercana, 

Y el canto agreste de alguna aldeana 
Que se retira de su labor; 

El incesante, flébil ruido 
De los insectos en el pensil, 

Y el candoroso, tierno balido 
Del corderuelo que va perdido 
Gimiendo triste por el redil; 

Y aquel planeta que sin cortejos 
Aislado brilla con débil luz, 

Y los dudosos, tibios reflejos 

Del sol poniente que allá á lo lejos 
La noche enluta con su capuz; 

Todo eso calma la pena impía 

Y anima un tanto mi soledad; 
Pero lo que hace que el alma mía 
Borre su negra melancolía 

Es, i oh señora! vuestra amistad. 

Culiacáa, Diciembre 1872. 



No hay flor en los pensiles 
Tan olorosa. 
N¡ de tanto atractivo 
Como la rosa: 
Es la más bella, 

Y de todas las flores 

La reina es ella. 

El trono en que se asienta 
Es de esmeralda; 
De topacios y aljófar 
Els su guirnalda; 

Y del roció 

Se forman los diamantes 
De su atavio. 

La ofrecen ambrosia 
Las demás flores. 

Y cantares la entonan 

Los ruiseñores; 

Y dulcemente 

El murmullo la arrulla 
De clara fuente. 



Llena de grato aroma, 
Rica en colores, 
Es el gracioso emblema 
De los amores; 

Y en los jardines 
La bañan con su llanto 

Los querubines. 

La rosa es confidente 
De las estrellas, 

Tiernas querellas; 

Y sobre el manto 
Sus amigas le dejan 

Gotas de llanto. 

La juguetona brisa 

La mece ufana, 

Y al entreabrir sus hojas 



Bebe I 'aurora 
Las perlas que en su cáliz 
La noche llora. 



La fugaz mariposa 

De leves alas, 
Placentera le brinda 

Todas sus galas; 

Y por la noche, 
Para guardarla anida 

Junto á su broche. 



En apacible tarde 

L'aura gozosa, 

Apasionada y tierna 

Mece & la rosa; 

Y en su desmayo 
Temblorosa se inclina 

Sobre su tallo. 

El cefíríllo amante, 
Con grande empeño, 
Cuando tranquila duerme 
Le vela el sueño; 

Y en fácil giro 

En un suspiro. 

D'esa flor las espinas 

Son las prisiones 

Donde rendidos quedan 

Los corazones; 

Y al ver sus hojas, 
Enamorados sufren 

Dulces congojas. 



La profunda ti 

Que 
Se alejara al influjo 

De su perfume. 

¡Qué feliz fuera 
Si la fragante rosa 

Su olor me diera! 
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A MARÍA ROSAS 



Pequeñuela paloma candorosa, 
Cuyo vuelo fugaz ha detenido 
La mano de la suerte caprichosa, 
Viniendo á separarla de su nido. 
Entreabierto capullo de una rosa, 
No habrías tú para sufrir nacido, 
Y por eso viviste aquí en el suelo 
Tres lustros nada más, y fuiste al cielo. 
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A UNA ROSA EN SU TALLO 



No quiero, flor, arrancarte 
Para respirar tu aroma: 
No ajará mi mano impla. 
Tus frescas y suaves hojas, 
Ni con mifi impuros labios 
Profanaré tu corola: , 
No estrujaré yo tu cáliz 
Donde la pureza asoma. 
Ni mi aliento envenenado 
Te infiltrará su ponzoña; 
No seré yo quien intente 
OriBinarte zoüobras. 
Ni quien inmole tu dicha 
Por el placer de unas horas. 
(Qué Ufano con separarte 
De tus ramas espinosas? 
(Halagar mi vano or^rnllo 
Completando una corona? 
¿Qué aventajo si te corto 
De tu tallo, fresca rosa? 
(■Satisfacer mis deseos 
Con un halago de gloria? 
¡Gloria, que el viento se lleva. 
Como se ileva tu aromat 
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Y luego, ¿k dónde te irías 
Marchita, tríste, llorosa, 
Del cruel que te arrancara 
A maldecir la memoria? 

Quédate, pues, en tu tallo. 
Con tu dulcísimo aroma 

Y tus vividos colores; 
Queda ahí, ñor pudorosa. 
Oyendo los dulces ritmos 
De las torcaces palomas, 

Y atesorando caricias 

De esmaltadas mariposas. 

Adiós queda, flor galana. 
Con las cintilantes gotas 
Del amoroso rocío 
Con que la noche te adorna, 
Adurmiéndote al arrullo 
De fuente murmuradora. 

Queda ahí, flor hechicera. 
En la enramada frondosa 
Con tus perfumadas brisas 
En tu matizada alfombra, 

Y con tus demás encantos. 

Adiós queda, linda rosa, 
En tanto que yo prosigo 
Mi larga, cansada historia 
En esta apartada isla 
Donde la tristeza mora. 



Si alguna vez el destino 
Me lleva á tierras remotas, 
Y si allá, lejos» sucumbo 
En mi carrera azarosa, 
A tu apasionado amigo 
Cons^^rale una memoria. 

Ulúa. 1870. 




A CONCHA 



Eres, Concha, la concha nacarada 
Donde la perla virginal se anida; 
Eres concha en las algas escondida 
Esquivando del hombre la mirada. 

Eres, Concha, la concha más preciada 
De los mares revueltos de la vida; 
Eres concha entre conchas escogida, 
Concha hermosa, divina, inmaculada. 

Tú la concha más bella eres sin duda 
Que entre las conchas encontrarse pueda; 
Mientras yo lucho con mí suerte cruda. 

Tu, Concha linda, con tus perlas queda, 
Y la desgracia inexorable y ruda 
Jamás empañe tu existencia leda. 
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LA MARAVILLA 



Inocente florecüla 
Que ruborosa te ocultas, 
¿Por qué tu cáliz escondes 
Del follaje en la espesura? 

Con la luz del claro día 
Tus pétalos ¡ay! se abruman, 

Y plegados se mantienen 
Mientras el sol te deslumbra, 

Pero al declinar la tarde 
Se entreabren tus hojas mustias, 

Y aun más galanas se extienden 
Cuando los cielos se enlutan. 

Lozana y sencilla entonces 

Y sin vanidad alguna, 
Brindas tu aroma al ambiente 
Que apacible te circunda. 

Te agrada lo misterioso, 
Preñeres la sombra augusta, 

Y el silencio de las noches 
Tu bella corola busca. 

Al ascender en su carro 
Por el Oriente la luna, 



Los céñeos amorosos 
Besan tu mano de púrpura. 

El crista.! i no arroyuelo. 
Convierte sus blancas brumas 
En transparente roció 
Para darte galanura. 

Con monótono rQido 
Nocturno insecto te arrulla, 

Y las brillantes estrellas 
Con débil fulgor te alumbran. 

De murmuradora fuente 
Las con ñd encías escuchas, 

Y la diosa de la noche 
Con sus halagroa te adula. 

No permita Dios al viento. 
Que todas las flores trunca, 
Llegar desencadenado 
A doblegarte en su furia. 

Y las hadas invisibles 
Que á tu lado velan mudas. 
No consientan á cortarte 
Se atreva mano importuna. 

Ojalá en el prado siempre 
Tus galas risueñas luzcas, 

Y tu í^radable perfume 
Que no se disipe nunca! 



A UNA CASCADA 

SONETO 

Portentosa y espléndida cascada, 
No alcanza á describir mi pensamiento 
El sublime y grandioso monumento 
Que formas con tu linfa desbordada. 

Fijando en ti mi atónita mirada, 
Absorta mi alma se sintió un momento; 

Y al escuchar tu bramador acento, 

Mi voz por la emoción quedó embargada. 

Al recio choque del torrente, cruje 
La roca do se estrella tu ñereza; 
Ruge, soberbia catarata, ruge. . . . 

Mas ¿qué vale tu límpida belleza 

Y tu impotente y soberano empuje 
Ante el poder de Dios y su grandeza? 



A LA ORILLA DEL HAR 



Una tarde que el sol desparecía 
Entre celajes de carmín y gualda 

Y su fúlgido carro sumergía 

De la mar en las ondas de esmeralda; 

Yo me hallaba tendido muellemente 
Su moribundo resplandor mirando, 

Y en un ángel pensaba tristemente 
En la playa su nombre dibujando. 

Las olas importunas y mudables 
Ese nombre simpático borraban, 

Y de nuevo mis manos incansables 
Otra vez en la orilla lo grababan. 

Así como las aguas deshicieron 
Las cifras que en la arena yo escribía. 
Así de ella en el pecho fenecieron 
Las ardientes promesas que me hacia. 
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AL RETRATO DE HIDALGO 
SONETO 

Miradle! ahí está: tras la ancha frente 
De aquese noble y venerable anciano 
Se enciende el pensamiento sobrehumano 
De, tornar á su patria independiente. 

Henchido un corazón de fuego ardiente, 
Debajo encubre su cabello cano, 
Cual nevado volcán que soberano 
En SM cráter esconde lava hirviente. 

Revelan grande, colosal idea 
Los rayos que despide vengadores 
Su expresivo mirar que centellea. 

Su augusta imagen saludad, señores, 
Y para siempre ven rada sea 
La memoria del Cura de Dolores. 
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SONETO 



Sufro y gozo, mujer, cuando te veo, 
Cuando miro tus formas voluptuosas 

Y tus labios cual pétalos de rosas 
Provocando mi amor y mi deseo. 

Por la expresión dulcísima que leo 
En tus tiernas miradas ruborosas, 
Por una de tus risas cariñosas 
Yo diera cuanto soy, cuanto poseo. 

En mis noches de insomnio y desconfianza 
Te contemplo tan pura como un lirio, 

Y mi alma desfallece, pues no alcanza 

Nada que calme su letal martirio. 
Porque te amo, mujer, sin esperanza 

Y este amor que me abrasa es un delirio. 



A CHIMAY 



Admira en las llanuras revestido 
De verdor etemal lozano huerto, 
El árabe al cruzar por el desierto 
Cuando en la arena se creyó perdido. 

Asi yo te miré, Chimay florido. 
Después de recorrer un campo abierto 
De maleza raquítica cubierto, 
Y á tu vista quédeme sorprendido. 

V lo que Yucatán de fértil tiene 
En tu ameno vergel se reconcentra; 
Feliz el que su planta aquí detiene 

Y A contemplar tus platanares entra, 
Pue3 el viajero que á mirarte viene 
Una acogida generosa encuentra. 



Tiene el alma también, como las flores, 
Un perfume feliz que la enaltece; 
Aroma grato que jamás fenece 
Al rudo vendaval de los dolores. 

Es una luz de vividos colores 
Que con el tiempo y la distancia crece, 
Cuyo claro fulgor no palidece 
Ni al insólito af&n de los amores. 

Y la esencia de flor apetecida 
Que extasiado respiro deliciosa; 
Esa luz que en el cielo de la vida 

He mirado brillar esplendorosa. 
Es la amistad, que A mi alma conmovida 
Le has inspirado tú, ¡niña preciosa! 



A GUADALAJARA 

SONETO 

Cual onda que se aleja sollozante 
Impelida por notos bramadores, 
Cual pasajera nube sin colores 
Que en el éter dibújase notante; 

Cual ráfaga de viento que va errante 
Arrastrando despojos de las ñores, 
Y suspira en las ramas sus amores 
Sin que conmueva su gemir constante; 

Atravesando asi por la aspereza 
De este mundo falaz que me acibara, 
Mujeres vi de espléndida belleza, 

Mas las beldades con que yo soñara, 
Fuentes de amor, veneros de pureza, 
Las tienes sólo tú, Guadalajara. 

1875. 
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A UNA CONCHA 



Cuando el sol en la tarde ya declina 
Ocultando en ocaso sus fulgores, 

Y sus últimos rayos de colores 
Se reñejan en la agua cristalina; 

Lenta entonces mi planta se encamina 
Del «Castillo» á los tristes derredores, 

Y hacia el suelo agobiada de dolores 
Mi frente melancólica se inclina. 

A la orilla del mar miro regadas 
Muchas conchas distintas, desiguales, 

Y entre todas las conchas nacaradas, 

Una encuentro de formas especiales. 
Que en su seno el amor tiene guardadas 
De pureza las perlas virginales. 

Ulúa, 1869. 
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A UNA TUERTA 

SONETO 

Y te burlas de mi. . . . ¡cosa más rara! 
^Es, Filis, de mi traje por ventura, 
Ó es de mi raquitica estatura 

Y de mi triste y defectuosa cara? 

Si me fuera posible las cambiara, 
Suplicando al que dióme tal hechura 
Que formara de nuevo mi ñgura 

Y para ello tu gusto consultara. 

Yo de ti no me burlo, cuando veo 
Los galanes rondando por tus puertas. 
Pues tus virtudes y pureza creo. 

Pero en cambio es preciso que tú adviertas 
Que ni tengo la culpa de ser feo, 
Ni otras tienen la culpa de ser tuertas. 
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Ángel de luz, emanación del cielo, 
Divina ai>ar¡ción esplendorosa, 
Antes de abandonar el triste suelo 
No desoigas mi acento desdeñosa. 

Con sólo verte se acabó mi duelo. 
^Y serás realidad, ó vaporosa 
Ilusión que en mi eterno desconsuelo 
Se ha forjado la mente caprichosa? 

No sé lo que serás; pero llorando, 
A pesar de que tú mi orgullo abates, 
Me tienes á tus plantas delirando. 

Permíteme recoja, aunque me mates, 
Las perlas que en tu falda van rodando. . . , 
Mas ¿qué miro? ¡oh dolor! son cacahuates... 
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A CULIACAN 



Hermosa como Náyade encantada, 
Más bella que la huri del musulmán, 
En la vega descansa reclinada 
La risueña ciudad de Culiacán. 

Dos ríos bullidores, cristalinos, 
Corren besando sus pequeños pies, 

Y las pintadas aves con sus trinos 
Sus oídos regalan á la vez. 

Agitan su cabello destrenzado 
Las auras perfumadas del pensil, 

Y en su seno Cupido enamorado 
Reposa su cabeza juvenil. 

Con rosas odoríferas y frescas 
Enlazadas con hojas de laurel, 
Corónanse sus sienes pintorescas 

Y las nubes le sirven de dosel. 

Las brisas al vagar entre las flores 
Acarician sus labios de rubí, 

Y del bosque los lánguidos rumores 
Armoniosos aduermen á la huri. 
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En las noches tranquilas de verano, 
Cuando tíenden las sombras su capuz, 
En su espléndido cielo soberano 
Las estrellas cintilan con más luz. 

Blanca paloma que lanzóse al viento 
Sin fijarse jamás en un jardín, 

Y después de cruzar el firmamento 
A posar en la vega llegó al fin. 

Concedióle Natura sus favores; 
El Señor al formarla sonrió, 

Y el valor de sus hijos lidiadores 
La fama en sus montañas esculpió. 

Sus hijos esforzados y valientes 
En «San Pedro» vencieron al francés, 

Y jamás en sus prados ñorecientes 
El funesto invasor puso los pies. 

Ocultan entre el seno sus montañas 
Tesoros de magnifico metal; 
De oro y plata se forman las entrañas 
De esa tierra de bienes manantial. 

Viajero errante caminé al acaso 
La ruta que siguiera sin cuidar, 

Y encantadora te encontré á mi paso 

Y hallé en tu suelo amor y bienestar. 

Con la oliva ¡nereida del Humaya! 
Tu blanca frente me apresté á ceñir, 

Y mañana tal vez cuando me vaya, 
Tú indiferente me verás partir. 
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Después te dirigí mi despedida 
Un dia de &tal recordación, 
Y hoy, al pensar en ti, ciudad querida. 
Aún se cubre de luto el corazón. 

Hermosa dríada del undoso Huaiaya 
Por quien siente mi pecho gratitud, 
Oye el adiós postrero que en la playa 
Te dirijo al compás de mi laúd. 

La mano inexorable del destino 
De ti me arranca cual terrible imán; 
Mas un recuerdo en su alma el peregrino 
Grabado llevará de Culiacán. 

Adiós, hermoso y murmurante río. 
Que manso corres dividido en dos. 
Ya no la brisa con su aliento frió 
Traerá á mi oído tu sonora voz. 

Ya no en el fondo de tus claras linfas 
La blanca luna miraré rielar, 
Ni el hechicero rostro de tus ninfas 
Para mi volverás á retratar. 

Ni allá en las noches miraré estrellado 
Tu hermoso y trasparente cielo azul. 
Ni por las tardes lo veré adornado 
Con celajes de nácar y de tul. 

Inolvidable y adorada tierra! 
Acaso marcho de la muerte e i pos. . . . 
Hermosos panoramas de la sierra. 
Me voy muy lejos, ¡para siempre adiós! 
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"LOS OJOS DE GÜALÜPITA" 



A orillas de aquella aldea 
Donde nos cuenta la fama, 
Que después de la conquista 
Estableció su morada 
El castellano atrevido 
Que sus bajeles quemara, 
Fabricando allí un palacio 
Que aún de Cortés hoy le llaman; 
En una de las colinas 
De la fértil Cuernavaca, 
Hay un pintoresco sitio 
Que cubre tapiz de grama, 
Donde los cafetos crecen 
Al abrigo de otras matas, 
Ostentando en el ramaje 
Sus frutos color de grana. 

«Los ojos de Gualupita» 
Aquese lugar se llama; 
Allí entre cubiertos riscos 
Por techumbre de esmeraldas 
En hirvientes borbotones 
La linfa ruidosa salta, 
Y en riachuelos serpeando 
Por los campos se derrama 



A 
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Y regando fertíliza 
A las fructíferas plantas 
Que son el mejor adorno 
De toda aquella comarca. 



« 
* « 



En medio de aquel paisaje, 

Y de un venero cercana, 
Una glorieta hay musgosa 
Que casi en ruina se halla, 

Y que modesta se oculta 
En la tupida enramada; 
Tras uno de sus asientos 

Se ve una cruz que descansa 
Sobre un pedestal de piedra, 

Y á la sombra resguardada 
De un corpulento sabino 
Que la cubre con sus ramas. 

Al aclararse el oriente 
Con la luz de la alborada, 
Los pájaros y las flores, 

Y las fuentes y las auras. 
Todos á la cruz agreste 

Un himno en coro levantan. 



* 



Una tarde del invierno, 
A la hora que declinaba 
El astro rey en su carro. 
Trasponiendo las montañas 



Y tiñendo en el poniente 
A las nubes de oriflama, 

Y cuando á los manantiales 
Llegando van las aldeanas 

Y alegres y bulliciosas 
Llenan sus cántaros de agua, 
Una escena en ese instante 
Junto de la cruz pasaba, 
Entre una sencilla virgen 
Que engalanaron las gracias 

Y un galante caballero 
De una apostura gallarda. 

La niña es de negros ojos 
Que velan grandes pestañas, 

Y su oscura cabellera 
Corona su frente ancha; 
Su boca pura y rienCe 
Cual la flor de la granada; 
Griego es su perfil correcto, 

Y aunque es morena su cara. 
Envidia le da á la aurora 
Por lo fresca y sonrosada; 
Su esbelto talle es flexible. 
Flexible como la palma, 
Sus pies parecen de niño, 
Sus formas bien contorneadas: 
No tiene, en fin, ni un defecto 
Que el arte le reprochara. 

Su tocado, que es sencillo 
Como se usa en Cuernavaca, 



Lo forman dos grandes trenzas 
Cayendo sobre su espalda; 
Su traje también mcxlcsto, 
Pero llevado con grada, 
Se compone de un rebozo 
Que con descuido se tapa, 

V de un túnico ligero 
Cortado con elegancia, 

Y aunque no es de rica tela 
Sino de percal su falda, 
Mucho ser dan al conjunto 
Las maneras de la dama. 



La linda joven aquella. 
Graciosa se reclinaba 
En negligente abandono 
De la cruz sobre la peana, 

Y al mancebo dirigía 
Su candorosa mirada. 

Animado y sonriendo 
El galán la contemplaba, 

Y á la doncella decía 

No sé que dulces palabras, 
Que percibir no era Ücil 
Por el rumor de las aguas; 
Aunque según los semblantes 

Y expresión de sus miradas, 
A presumir me aventuro 
Que de la cruz no trataban. 
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Otras escenas como esa 

« 

Y algunas más animadas, 
Han pasado por las tardes 
Junto de los ojos de agua. 

* 
» » 

El cuadro aquel era hermoso, 
Era un bello panorama 
Digno del pincel de Urbino. 
A mi pluma mal cortada 
El describir no le es dado 
Ese cuadro que formaban 
Los volcanes á lo lejos 
Con sus cúspides doradas; 
Las plantaciones tendidas 
Cual tableros á la falda 
De los verdinegros montes 
Que circundan la cañada 

Y la estrella de la tarde 
Misteriosa y solitaria 

Que, cual un fanal de amores. 
En la bóveda brillaba; 

Y tantos otros portentos 
Que la vista recreaban. 

Si copiar me fuera dado 
Ese bello panorama, 
Si describirlo pudiera, 
¡Cuan dichoso me juzgara! 

La noche tendió su manto 
Sobre la esfera violada, 
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Y se alejó del paraje 
Con su cortejo la dama, 
Quedando todo en silencio, 
Todo reposando en calma. . . 
Solo en su curso el arroyo 
Murmurando continuaba. 

México, Enero de 1878. 



A CIRCE, DESPUÉS DEL BAILE 



El horizonte ya se engalana 
Con los cambiantes del arrebol; 

Y el aura leve de la mañana 
Las hojas abre de flor temprana 
Que con sus rayos colora el sol. 

Con la arpa muda los trovadores 
Ya se retiran á descansar; 

Y se perciben esos rumores 

De brisas, aves, fuentes y flores 
Que unidas forman al despertar. 

Las sombras dejan nuestra morada 

Y la lechuza desconcertada 

De su escondite camina en pos: 
Son los momentos de la alborada 
En que á la tierra bendice Dios. 

Fresca y rosada como l'aurora 
Cabe una fuente murmuradora 
La bella Circe pensando está; 

Y al ver sus gracias la fuente llora 
Estremecida de amor quizá. 





En su (az dulce, luciente y bella 
Cual lina sombra se ve la huella 
De una pasada tierna emoción; 
Tal vez en sueños alguna estrella 
Ha vislumbrado su corazón. 



El tibio rayo del sol que asoma 
Su tersa frente bañando está; 

Y las violetas le dan su aroma, 

Y al blando arrullo de la paloma 
Gratos momentos recordará. 
Quizá del baile no haya perdido 
Las impresiones que recibió; 

O ea que recuerda de un ser querido 
Las dulces frases que en el oído 
Tierno y amante le murmuró. 



Niña hechicera; no fácilmente 
Fíes ea promesas del pretendiente 
Que de tus ojos se enamoró; 
Oye la historia que á mi la fuente 
refirió. 



Dueñas vivian de su albedrio 

Y estacionarias, 
Allá en la orilla de un manso rj 

Dos trinitarias 

De grato olor. 



isi felices, sin ningún daño, 
Vivieron solas; 
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£1 viento frió del desengaño 
En sus corolas 
Nunca sopló. 

Hasta que un dia dos mariposas 
Allí llegaron, 

Y al verlas frescas y ruborosas 

Se enamoraron 
De su pudor. 

Y haciendo alarde de sus colores 

Las mariposas, 
Giran en torno de aquellas flores 
Que candorosas 
Les dan su amor. 

Ay! ignoraban que veleidosas 

Y lisonjeras, 

Tan sólo gustan las mariposas 
Vagar ligeras 
De ñor en flor. 

Las mariposas presto volaron , 

Y las dos flores 

Por largo tiempo tristes lloraron 
De sus amores 
La decepción. 

Y desde entonces, abandonadas 

A sus congojas 
Viven las flores, desconsoladas, 
Pues de sus hojas 
Huyó la fe. 
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Por eso ahora sus hojas pliegan, 

Y en las angustias 
Que los galanes fingiendo llegan, 

Las flores mustias 

Ofensas ven. 

« 

* * 

Asi murmuró la fuente 

Y luego cesó el rumor, 

Y desde entonces presente 
He conservado en la mente 
Esa fábula de amor. 

Y antes, cuando el mudo idioma 
De las flores comprendía, 
Al aspirar cierto dia 
De una violeta el aroma. 
Escuché que así decía: 

*'Yo tengo una hermana esquiva 
"Que al menor soplo del viento, 
"U otra impresión que reciba, 
"Su cáliz pliega al momento, 
"Y se llama sensitiva/' 

"Como jamás tuvo amores, 
"Es fama que no ha sufrido 
"De amante infiel los rigores." 
Eso percibí escondido, 
Que platicaban las flores. 

Después, en la verde alfombra 
Miré una flor purpurina. 



Que maravilla se nombra, 
Abrirse á la fresca sombra 
Cuando la tarde declina. 

Por no sentir duelo implo, 
Sólo admite de la noche 
El amistoso roció, 

Y oculta su casto broche 
Al sol fulgente de estío. 

Si evitar quieres dolores 
Que atormentan la memoria. 
Cierra el pecho á los amores, 

Y que te sirvan las flores 
De modelo con su historia. 

Estos son tristes consejos 
Que empañarán tu ilusión; 
Pero los males añejos 
Toman á los hombres viejos 

Y hielan el corazón. 



LA VTOLCTA T EL GKAMADO 



Eeíi* el f: : jj« asomaba 

Y coa dsii'iez bríiKlaba 
A :as Sores suave olor. 

Y su delifado anxna 
E¡ céfiro reci^^ia 

Y duicemenie mecía 
A la dedicada flor. 

L'na goa de rocío 
Que en su cáliz cintilaba, 
Cariñosa le brindaba 
La pm«za de su amor. 

A la púdica violeta. 
Tanto amor le da congojas, 

Y se oculta entre las hojas, 
Del follaje con rubor. 

Y un opulento gjanado, 
Pretensioso y presumido, 
De rojo color teñido 
Pero sin ningún olor; 
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Prendado de los encantos 
De la ñor pura y modesta, 
Importuno la molesta 
Ofreciéndole su amor. 

Vanidoso la enamora 
Sólo porque sus amores 
Los sepan las otras flores 
Que pretenden á la flor. 

Mas la violeta comprende 
La fatuidad del granado, 

Y por eso no ha escuchado 
Sus juramentos de amor. 

Mas no terminó por eso 
La fatuidad del granado; 

Y al mirarse desairado 
Por la perfumada flor, 

Más y más su vano orgullo 

Y su altivez han crecido. 
Ostentando presumido 
Su bellísimo color. 

Pero su necia arrogancia 
Desdeñan las demás flores, 

Y sus vividos colores 

No les llaman la atención. 

Que la altivez en el mundo 
Es importuna y molesta, 
Mientras la virtud modesta 
Nos seduce el corazón. 
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La violeta desde entonces 
Apenas temblando asoma. 
Cautivando con su aroma 
Al tulip&n y ai jazmín, 

V todas las otras flores 
Por su modestia le amaron , 
Y ufanas la proclamaron 
La reina de aquel jardín. 



A UN ABANICO 



En tu abanico, niña, 

Habrán quedado 

Los amorosos besos 

Que yo le he dado. 

Al extenderlo cuida, 

Dulce amor mió, 

Los suspiros no vuelen 

Que en él te envío. 

De mi alma dolorida 

Que se consume, 

El tormento se aleja 

Con su perfume. 

Y si con él me soplo. 

Mi dolor véise 
.En las alas de la bnsa, 

Que lo deshace. 

Nacarado abanico, 

De amor enseña. 
Que entuyasta la adoro 

Díle á tu dueña. 



Si te acerca á sus labios, 
Contemplativa, 

Di le que un casto beso 
De mi reciba. 

En tus baríllas guarda 

Su aliento blando, 

Y si á mis manos vuelves, 

Trae le volando. 

Dile que ella es la rosa 

De grata esencia, 

Que llena de ilusiones 

A mi existencia. 

Si á su pecho te lleva 
Para soplarse, 

Y su turgente seno 

Ves agitarse; 

Abanico, yo espero 

Saber de ti, 
Si su corazón noble 

Late por mi. 

Dile que en la ternura 

De mi amor crea, 

Y que por mi suspire 

Cuando te vea. 

Le dirás, abanico, 

Que sólo pide 

El que de amores muere, 
Que no le olvide. 
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DESENGAÜÍO 



Hay sentimientos íntimos del alma 
Que no le es dado describir al hombre, 
Que arrebatan la paz, roban la calma. 
Sentimientos fuertísimos, sin nombre. 

Horribles sufrimientos que arrebatan 
Al sol de la esperanza los destellos, 
Que á nuestra frente pálida maltratan 
Y que en blancos nos tiñen los cabellos. 

Es el dolor que el desengaño deja 
Al disiparse la ilusión querida, 
Cuando sentimos que el amor se aleja 
A lo mejor de nuestra edad florida. 

Venturoso de aquel que un ángel mira 
En su insaciable y eternal desvelo. 
Venturoso mil veces si lo admira 
Sin descorrer su misterioso velo. 

Ese velo, al caer hecho girones. 
De su pasión apagará, sin duda. 
Las doradas y bellas ilusiones 
Al contemplar la realidad desnuda. 
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Venturoso de aquel que ama las flores 
Si las flores ocultan las espinas, 

Y se aduerme embriagado en sus olores 
Al arrullo de fuentes cristalinas. 

Nías el fuego de su alma se consume 

Y se inundan de lágrimas sus ojos, 
Si al gozar de las flores el perfume 
Cautelosas le clavan sus abrojos. 

Herido el corazón dentro del seno, 
Remedio no hallará para su herida; 
Si el aroma conviértese en veneno, 
Dejará la existencia corroída. 



Como mata en la flor galas y olores 
El soplo poderoso de los vientos, 
Asi á mi corazón en sus albores 
Lo han matado funestos pensamientos. 

Pasó de juventud la edad florida, 

Y con ella pasaron mis amores, 

Y las rosas fragantes de la vida 
Marchitaron del cierzo los rigores. 

Y pasaron los sueños de ambiciones 
Que en mi cerebro juvenil forjaba, 
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Y pasaron también las ilusiones 
Que tras un prisma celestial miraba. 

Todo pasó, desvanecióse todo, 

Y apagóse de mi alma la creencia, 

Y escoria vil y detestable lodo 

Me ha quedado tan sólo por herencia. 

Vivo en el mundo sin amor ni abrigo. 
Sin la esperanza, sin la fe del alma; 
Teniendo sólo en derredor conmigo 
Hondo fastidio, indiferencia y calma. 




EL PRISIONERO 



El hado inexorable 
De ti me ha desterrado, 

Y lloro aprisionado 

Y abrásase mi sien. 

Espero que algún día 
Se rompan mis cadenas 

Y pueda yo sin penas 
Volar adonde estés. 

No olvides, entretanto, 
Mi arcángel hechicero, 
Que un pobre prisionero 
Te adora con pasión. 

Si llegan á tu boca 
Los céfiros que aspiro. 
Un beso y un suspiro 
Recibe de mi amor. 

Acaso surque el llanto 
Tus pálidas mejillas, 
Y orando de rodillas 
Estés en el altar. 
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Mas Dios al contemplarte 
Tan triste y solitaria, 
Tus ruegos, Candelaria, 
Piadoso acogerá. 

Si lloras por mi suerte, 
Enjuga el triste llanto. 
Que aumenta mi quebranto 
De tu alma la aflicción. 

Me halaga cierta dicha, 
No obstante mi tormento, 
Que aun no me juramento 
Y digno de ti soy. 

Jamás seré yo esclavo 
De un principe extranjero, 
Aun cuando prisionero 
Me tenga siempre aquí. 

Aun cuando la existencia 
Me arranque un vil tirano, 
Sabré, cual mexicano, 
Impávido morir. 

Las últimas palabras 
Del labio enamorado. 
Tu nombre idolatrado 
Serán al sucumbir. 

Y tú, cuando concluya 
Mi vida transitoria, 
Consagra una memoria 
Al mártir infeliz. 

Prisión Militar en Puebla, Octubre de 1865. 
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JAMAS 

(imitación) 

Un suspiro de amor mi pecho exhala, 

Y el aura leve lo recoge en su ala, 

Y amoroso lo lleva adonde estás. 
Si me alejo de ti, mi bella Lala, 
Podré olvidarme de tu amor? jamás! 

— ¿Jamás? 

Jamás, mi bien! De tu mejor amigo 
En la memoria siempre vivirás; 

Y pues tu imagen vivirá conmigo. 
Será ella misma de mi amor testigo. 
Porque vivo adorándote no más, 

— ¿No más? 

Adorándote á ti, blanco lucero, 
Que con tus rayos alumbrando vas. 
De mi existencia el áspero sendero. 
Si el consuelo eres tú del prisionero. 
Sin tu recuerdo vivirá? jamás! 

— Jamás? 

Jamás te olvidaré: rasga mi pecho 

Y en él marcado mi dolor verás; 
Verás mi corazón pedazos hecho, 
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Latir sin fuerza de dolor deshecho, 
Por ti, mi vida, por tu amor no más. 

— ¿No más? 

Tal vez ahora, triste y solitaria. 
Pidiendo al cielo por mi bien estás 
En fervorosa y tímida plegaria. 
Si me alejó de ti suerte contraría. 
Podré olvidarme de tu amor? jamás! 

— ¿Jamás? 

Puebla de Zaragoza, Abríl de 1865. 
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A UNA MASCARA. 

SONETO 

No tuve ni un momento la ventura 
De admirar tu semblante, vida mía; 
Aun en lo más alegre de la orgia 
Me lo estorbaba tu careta obscura. 

Al estrechar mi brazo tu cintura, 
Mi ardiente corazón se estremecía, 

Y la emoción mí lengua enmudecía 
Si en mí lijabas tu mirada pura. 

En tus rajados ojos he leído 
Una expresión de cariñoso encanto, 

Y hermosa en mis ensueños te he creído, 

Porque mitigas mi folal quebranto. 
Conocer tu semblante yo te pido 

Y nunque me cubra de la muerte el manto. 



A UN NARDO 



E>esdichado de ti, crédulo bardo, 
Que de una ingrata en las promesas fias, 

Y guardas candoroso un fr&gil nardo 
En prueba de sus tiernas simpatías. 

Ya no te guardo más, flor inodora, 
Vete al mar y que el agua te consuma, 

Y la ardiente pasión que me devora 
Que se pierda contigo entre la espuma. 

No te guardaré más, pérfida enseña. 
Queda ahí en las ondas sumergida. 
Pues la pasión que me juró tu dueña. 
Como tu aroma la miré perdida. 

Vete, flor, á la mar; que si te guardo, 
Á mi memoria su inconstancia viene: 
Odio me inspiras, inocente nardo, 
Porque recuerdos tu presencia tiene. 

De la infiel no quisiera ni un recuerdo, 
Nada que pueda su traición probarme; 
Pero si ella me falta, si la pierdo, 
¿Quién entonces pudiera consolarme? 



A nadie encontraré; solo j maldito 
Cruiaré por el valie de amargura, 
Llevando en mí sañuda frente escrito 
Un aigno de dolor y desventura. 

No hallaré ni una mano cariñosa 
Que teniendo piedad de mi quebranto, 

Y dolida de mi alma pesarosa. 
Enjugue dulce mi penoso llanto. 

¡Pero no ímportal Mí dolor profundo 
Sabré dominar: viviré riendo; 

Y si adivina mi dolor el mundo. 
Sereno siempre me verá sufriendo. 

Ulúa, AffOMo IS de 1870. 
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A LA JOVEN ARTISTA MEXICANA 

SRITA. ENRIQUETA DELGADO. 

SONETO 

Niña hechicera, candida paloma» 
Á quien el cielo plácido sonríe, 
Deja que un canto de ovación te envíe 
Mi tosca lira en su modesto idioma. 

Tierno capullo de fragante aroma, 
Con quien la patria maternal se engríe, 
¡Ojalá que tu paso siempre guíe 
£1 astro puro que en tu oriente asoma! 

Acepta henchida de entusiasmo ardiente 
La culta juventud veracruzana, 
La función que le ofreces indulgente. 

Llena de gratitud, hoy viene ufana 
A ornar con flores la virgínea frente 
De la precoz artista mexicana. 

Veracruz, Noviembre 24 de 1870. 
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CANCIÓN 



Como te entreabren de la flor los pétalos 
Al soplo del ambiente halagador» 
Asi á tu corazón sensible y timido 
Lo despertara mi ferviente amor. 



Mas ese afecto, de mi vida el único, 
Al nacer en tu pecho se extinguió, 
Cual se marchitan los capullos débiles ' 
Al impulso del cierzo asolador. 

Y desde entonces voy vagando misero 
Sin consuelo en el valle del dolor; 
Y tú, esquiva, no viertes una lágrima 
Por nuestro puro y malogrado amor. 

Hoy el destino inexorable y rígido 
Interpone un abismo entre los dos. . . . 
Mas podemos unirnos cual los ángeles 
Cuando á la gloria nos conduzca Dios. 



HIMNO PATRIÓTICO 



Coro. 

f^iva Misñco heroica^ vaiUnie, 
Que á la llanda aUmmera kmmiüó: 
Loor eterno al soldado de oriente 
Que en el cinco de Mayo triunfó. 



I 

Esos bravos y altívos franceses 
Que orgullosos vencieron doquiera, 
Con su planta sacrilega y ñera, 
Este suelo vinieron á hollar. 

Mas los hijos de Hidalgo y Morelos 
Tienen pecho de acero templado, 
Do se estrella el valor decantado 
Del guerrero de allende la mar. 

Viva México, etc. 

II 

Ese sol que á los galos un día 
Alumbrara feliz en la guerra, 
Hoy te eclipsa, probando á la tierra 
Que invencible la Francia no es. 
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De los bravos que el cimco de Mayo 
Al Anáhuac cubrieron de gloría, 
En el libro etemal de la historia 
Esculpidos los nombres se ven. 

Viva México, etc. 

III 

Ya el sonido marcial de la trompa 
Nos anuncia otra vez la pelea, 
Y en el aire de nuevo flamea 
Del caudillo de Puebla el pendón. 

Al combate marchemos unidos 
Como buenos queridos hermanos: 
Somos todos no más mexicanos: 
La discordia su antorcha apagó. 

Vvua México, etc. 

IV 

Las hermosas y castas doncellas, 
Si en el campo inmortal de la gloría 
Nos sonríe otra vez la victoria, 
Nuestras sienes con mirto ornarán. 

Y dichosos asi viviremos, 
Levantando las frentes serenas. 
Sin dejar que con duras cadenas 
Nos agobie un tirano jamás. 

Viva México, etc. 



Tú, mi patria, la virgen del mundo, 
Nada temas, tus hijos te aman. 



V 
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Y sus pechos valientes se inflaman 
Si te ven abatida sufrir. 

No te asuste el valor insultante 
De los viles, ridículos zuavos, 
Que no pueden valer cien esclavos 
Lo que un libre resuelto á morir. 

Viva México, etc, 

VI 

Tienes y patria, unos hijos espurios, 
Que al mirar que se acrece tu daño, 
Sin pudor se han vendido al extraño 
Para hacerte la guerra con él. 

A la frente de aquesos traidores 
Lanza, airada, tu justo anatema, 

Y de Dios la palabra suprema 
Al morir los confunda también. 

Viva México, etc. 

Puebla de Zaragoza. 1862. 



LAS LUCBS DB VERACRUZ. 



Allí donde se ven aquellas luces 
Que en fondo obscuro cual luceros brillan, 
Allí está Veracniz, aletargada, 
Descansando del tráfico del dia. 

Blandamente arrullada por las olas 
Que incansables la besan y acarician, 
Triste, como la virgen desolada. 
Quieta reposa la ciudad, dormida. 

Yo te quiero, ciudad, porque en tu seno 
El tierno objeto de mi amor se anida: 
El Ídolo sagrado á quien adoro. 
Tú, dichosa ciudad, lo depositas. 

Allí está la ilusión de mis ensueños, 
Mis turbios ojos sin cesar la miran 
En el misterio de la augusta sombra 
Y en la esplendente claridad del dia. 

A toda hora la ve mi pensamiento. 
Por ella con pasión mi ser se agita, 
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V el horrible martirio de mi alma 
Con su imagen preciosa se mitiga. 

Yo sus miradas amorosas veo 
En las luces que lánguidas titilan, 

Y por eso á las luces apacibles 
Mis soñolientos ojos las admiran. 

Las contemplo perennes, brílladoras, 
Monótonas, constantes, siempre fíjas; 
Como la tentación de los deseos, 
Como la luz de la esperanza mía. 

¡Jamás os apaguéis! y que le quede 
A mi alma dolorosa y desvalida, 
Kl alivio de veros por la noche 
Misteriosas brillando siempre fíjas. 

Ulúa. 1869. 



FLORES MARCHITAS 



El aire tronchó las flores, 

Y sus preciados olores 
Despiadado les robó. 

Y las dejó abandonadas 

Y mustias y deshojadas, 
Sin frescura, sin color. 

Pobres flores! ayer vivas, 
Se levantaban altivas 
Antes de la tempestad. 

Hoy, sólo lágrimas tienen, 

Y los pájaros no vienen 
En sus ramas á cantar. 

Presto huyeron de las flores 
Los perfumes y colores 
Al soplo del aquilón. 

Con esa misma violencia 
Va pasando la existencia 
Enel mundo engañador. 

La ilusión encantadora 
Fácilmente se evapora 
Cual la esencia de la Sor. 
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Y todo en el mundo impío 
Se deshace cual rocío 
Al primer rayo del sol. 

Yo soñé con la ventura 
Al contemplar la hermosura 
De una celestial mujer. 

Era una virgen divina, 
Emanación peregrina 
De algún ignorado edén. 

Eran negros sus cabellos, 

Y negros sus ojos bellos, 

Y sus labios de coral. 
Pálido era su semblante, 

Su continente arrogante 
Revelaba majestad. 

Me cautivó su hermosura, 

Y en mi juvenil locura 
Le entregué mi corazón. 

Y la ingrata, en su desvío, 
Al pobre corazón mío 
A pedazos lo rompió. 

De entonces, en nada creo, 

Y todo en el mundo veo 
Funesto, negro, sin luz. 

Pero en huyendo la vida. 
Dolor y todo se olvida 
En el tranquilo ataúd. 
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APÓLOGO 

En el albmm dé la Srila. Dominga GcUera. 

Nace la ñor, y al espirar la noche 
La saludan las aves con sus trinos, 

Y al rumor de arroyuelos cristalinos 
Risueña extiende su aromado broche. 

Luego, el aura, fingiéndole congojas, 
El perfume le roba despiadada, 

Y se esconde fugaz en la enramada 
Después de acariciar sus frescas hojas. 

Quédase entonces en su tallo sola, 
Sujeta á los rigores del estío, 

Y cargadas de gotas de roció 
Hacia el suelo doblega su corola. 

Mas del Oriente al entreabrir las puertas 
Con sus rosados dedos la mañana, 
Sus pétalos ajados engalana 

Y nacen otra vez sus gracias muertas. 

Y en la serena tarde, aun más hermosas 
Sus hojas resplandecen de alegría, 
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Y á libar en su cáliz la ambrosía 
Se detienen volubles mariposas. 

Los alados insectos ¡ay! la dejan 
Sin las galas que sirvenle de adorno, 

Y de otras flores á girar en tomo 
Con fácil vuelo del jardín se alejan. 

Pero al rasgar los tenebrosos velos, 
El sol, con sus alegres resplandores. 
Le revive sus pálidos colores 

Y disipa la sombra de los cielos. 

Y consiente la flor que de su esencia 
Torne á gustar el céñro ligero. 
Manteniendo en zozobra al jardinero 
Que vela por su frágil existencia. 

Así vive feliz. ... Y cuando llora 
De algún perdido afecto con el daño. 
Las perlas que le arranca el desengaño 
En su seno recógelas la aurora. 

{Oh! cuan dichosas fueran las mujeres 
Si al cruzar este valle de dolores, 
Olvidaran, tan presto cual las flores, 
El daño que les causan los placeres. 

Mérida, Agosto 26 de 1878. 
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A CUERNA VACA 



Hay un lugar modesto y apartado 
De la pompa y el fausto mundanal, 
Vergel de frescas flores rodeado 
Por corrientes de límpido cristal. 

Los cocos y los verdes platanares 
Allí frondosos vegetar se ven, 
Y el jazmin y y los blancos azahares 
Con su aroma saturan el edén. . 

Es un frondoso y aromado huerto 
De frescas plantas de eternal verdor; 
Oasis hallado en medio del desierto 
De mi vida cubierta de dolor. 

Es un pueblo feliz y bendecido 
De mujeres honestas y sin hiél, 
Que cuando hablan modulan al oído 
Sus palabras más dulces que la miel. 

De sus rostros la candida belleza 
Envidiara del cielo el querubín; 
Sus alientos, efluvios de pureza. 
Los codician las auras del jardín. 



Remedan de sus talles címbradores. 
Las palmeras, la casta languidez, 
Y brotan perlas y lozanas flores 
Adonde pisan sus pequeños pies. 

En sus ojos, veneros de consuelo, 
Ocúltase tal vez la tempestad; 
Unos semejan el azul del cielo, 
Otros noche de intensa oscuridad. 



Esa tierra simpática, querida. 
Deliciosa mansión de Hernán Cortés, 
Esa tierra del cielo bendecida. 
Es Cuernavaca, ¡Cuernavaca es! 

Con la frente anublada de pesares 
Á esa tierra simpática llegué, 
Y en sus gratos y plácidos hogares 
Una acogida generosa hallé. 

Mas jay! que de la suerte en el arcano 
Queda fijada mi partida atroz; 
Me trajo el huracán: del océano 
Me llama ahora la rugiente voz. 

Suelo de bendición, edén de amores 
Do gozaba momentos de placer, 
Me alejo de tus huertos y tus flores, 
Tal vez, ¡oh cielos! para no volver. 

Bajo tu cielo, el ángel que yo adoro 
Tiene su grata y plácida mansión; 



Por eso al aoflentanne ves mi lloro, 
Por eso se me parte el corazón. 

Mansos arroyos, fuentes y cascadas, 
En cuyas linfas se apagó mi sed; 
Cerros, colinas, bosques y cañadas, 
Al despedirme mi tristeza ved. 

Cuando el ángel de tétricos fulgores 
Llegare mi existencia á terminar. 
Quisiera, Cuemavaca, entre tus flores 
Una modesta sepultura hallar. 
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A LA SERORA T. C. y P. 

Bn la muerte de eu ami^ C. N. 



SONETO 

Dos gayas ñores su corola alzando 
En un ameno prado se veían; 
Con dulces lazos de amistad se unían, 
£1 aura con su aroma perfumando. 

De cada una junta al tallo blando 
Rozagantes pimpollos se entreabrían; 

Y así felices sin pesar vivían, 
Fieles á sus amantes adorando. 

Las ñores adoraban con delirio, 
La una al huracán, la otra al ambiente; 
La esposa del primero, que era un lirio, 

En recompensa de su amor ardiente, 
Recibió la corona del martirio .... 

Y su amiga la llora tiernamente. 
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A UNA ROSA. 



Vagando en el prado, un día 
En que multitud de flores, 
Sus diferentes colores 
Ostentaban á porfía; 

Una rosa allí encontré, 
Cuya belleza y encanto 
Cautivó mi atención, tanto. 
Que á contemplarla llegué. 

Me pareció de las flores 
Que perfumaban el prado. 
La de olor más delicado 

Y de más lindos colores. 

Su aroma intenté aspirar, 

Y lo aspiré delicioso; 

Y luego quise afanoso 
Sus frescas hojas besar. 

Lleno de loca alegría 
La acerqué á mis labios presto; 
Mas un gusano funesto 
En su corola escondía. 



Y cuando encontrar soñé 
En su cáliz ambrosia, 
Del insecto que tenia 
La ponzoña sólo hallé. 

La apariencia me engañaba; 
¿Quién dijera de esa rosa, 
Al mirarla tan preciosa, 
Que un vil gusano guardaba? 

Asi hay mujeres que son 
A la faz del mundo hermosas, 
Y que ocultan cual las rosas 
Veneno en el corazón. 



ILUSIÓN PERDIDA 



Intrépido y audaz, la frente erguida, 
A luchar me lancé con el destino, 

Y en el mar borrascoso de la vida 
Cubierto hallé de escollos mi camino. 

Era de gloría mi dorado ensueño, 
Era atrevida mi ambición gigante; 

Y aun cuando me sintiese yo pequeño, 
Siempre luchaba sin cesar constante. 

El fulgor de la gloria deslumbraba 
Á mi entusiasta y abrasada mente, 

Y con una hoja de laurel soñaba 
Para adornar mi marchitada frente. 

De la gloría el relámpago vela 
Allá en el horizonte nebuloso, 

Y su luz me alumbraba y se perdía 
De mi vida en el cielo borrascoso. 

Y aunque arrostraba la temida muerte, 
Jamás llegóse á realizar mi sueño; 
En vano quise contraríar la suerte, 
En vano fuera mi tenaz empeño. 
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La gloría, la ambición» ¿dónde volaron? 
La esperanza y mis sueños, ¿dónde fueron? 
Como el humo en el aire se alejaron 
Esas quimeras que feliz me hicieron. 

Siempre fueron los sueños de mi vida 
Quimeras, nada más, y devaneos; 
Siempre allá en lontananza vi perdida 
La engañosa ilusión de mis deseos. 

No ha llegado jamás á realizarse 
La ilusión de mi loco pensamiento; 
Siempre vi mi esperanza evaporarse 
Como la Rube que deshace el viento. 

La ventura y la fe se disiparon. 
La amistad y el amor, también huyeron; 
Sólo un recuerdo de dolor dejaron 
Las bellas flores que al nacer murieron. 



UN ÁNGEL 

Em €l aOmm dé la Sríta, G. C, 

SONETO 

Existió una legión armipotente, 
Que fué muy grande, porque grandes fueron 
Los que en Magenta lauros recogieron 
Para ponerlos en su altiva frente. 

Los que la vieron combatir valiente. 
Los que sus hechos esforzados vieron, 
Por renombre glorioso le pusieron 
«Benemérito ejército de oriente.» 

Mas no te admire que luchando osado 
Mil laureles de gloria recogiera. 
Porque un ángel del cielo fué mandado 

A inspirarle valor. ¿Sabes quién era 
El ángel que valor le dio al soldado? 
Ese ángel fuiste tú, Lupe hechicera. 

Puebla, 1873. 
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A ZORAIDA 



Ave sin rumbo que va perdida 
Cruzando errante la esfera azul: 
¿Si todos aman en esta vida, 
Por qué, Zoraida, nada amas tú? 

¿So ves, Señora, que hasta las flores 
Adoran tiernas la luz del sol? 
¿No ves que hasta ellas tienen amores 

Y que en la tierra todo es amor? 

El arroyuelo que á la flor moja 
Le dice amores al murmurar; 

Y ella clemente le da una hoja, 
Con lo que prueba que sabe amar. 

Sus pliegues la aura leve recoge 

Y besa el cáliz de alguna flor, 

Y sus caricias la flor acoge, 

Y enamorada le da su olor. 

También los astros allá en la noche 
Llanto derraman al cintilar, 
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Y las ma^oliaa abren bu broche 

Y ese roclo los hace amar. 

Amor se dicen los platanales 

Y las palmeras en su rumor; 

Y los zenzonüea y los turpiales, 
¡Todo en el mundo tiene su amor! 

Sabes, Zoraida, lo que es, en suma. 
La vida triste sin el amor? 
Concha sin perla, mar sin espuma, 
Cielo sin astros, planta sín flor. 
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RELIQUIAS DE AMOR 



Pobre flor; ayer, galana 
Esparcías tus olores, 

Y en el jardín otras flores 
Envidiaban tu color. 

Mas luego una hermosa niña, 
Al ver tus colores bellos, 
Para adornar sus cabellos 
De tu tallo te arrancó. 

Puesta allí, graciosamente 
En su peinado asomabas, 

Y con tu color formabas 
Un matiz encantador. 

Tu corola purpurina, 
De seductora belleza. 
En su juvenil cabeza 
Resaltaba con primor. 

Los pensamientos ardientes 
De aquella mujer divina. 
Ajaron, flor peregrina. 
Tu frescura y tu color. 
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Y cuando pálida y tríste 
Estabas ya deshojada, 
Me fuiste, flor, entregada 
Como reliquia de amor. 

Yo te guardaré por siempre 
Cual misterioso amuleto, 

Y te confiaré el secreto 
Que agobia mi corazón. 

Y al aspirar tu perfume 
Recordaré conmovido. 
Aquel arcángel querido 
Que á mis manos te confió. 

Siempre irás sobre mi pecho, 

Y en el mundo de dolores. 
Calmarás mis sinsabores 
Cual preciado talismán. 

Tú serás á toda hora 
Mi querida compañera; 

Y en mi ataúd, cuando muera, 
A mi lado te pondrán. 
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TUS OJOS 



Son tus ojos, niña hermosa. 
Dos luceros 
Que en la noche de mi vida 
Radiar vi; 

Y á sus brillanteH fulgores 
Se alejaran mis dolores 
Si los fijaras en mí. 

Negros son como la noche 
Tenebrosa, 

Y es profunda y elocuente 

Su expresión: 
Cuando ven apasionados 
Tus grandes ojos rasgados, 
Se estremece el corazón. 

En tus pupilas se enciende 
La luz viva 
Que atrae á la mariposa 
Cual imán; 

Y tu mirada esplendente 
Revela el fuego candente 
Que hierve dentro el volcán. 



Cuando en éxtasis divino. 
Pensativa 

Y expresando en el semblante 

Tierno afán. 
Alzas la mirada al cielo, 
Interrogarles anhelo 
A tus ojos qué dirán. 

Y si lánguidos los bajas 

Hacia el suelo, 
Pliega la flor su corola 

Con dolor; 

Y se cierran si suspiras 
Los ojos que triste miras 
De pesar como la flor. 

Si vagando en la ribera 
Por la noche 
Las estrellas en el cielo 

Ves brillar, 
Á los astros, niña amada, 
No tienes que envidiar nada, 
Pues tus ojos brillan más. 

No permita nunca el cielo 
Que se alejen 
Las ilusiones de tu alma 

Al pisar 
De este mundo los abrojos, 
Ni que humedezcan tus ojos 
Las lágrimas del pesar. 



No quiera el cielo que extienda 
En tu frente 

La mano de la amargura 
Su capuz. 

Ni la nube del quebranto 

Empañe con triste llanto 

De tu mirada la luz. 



90 



MIS VIOLETAS 



A la Señorita T. B. 



Tú que te aduermes — al dulce halago 
Del ancho río — murmurador; 
Despierta y oye, — ninfa del lago, 
Los tiernos cantos — del trovador. 

Soldado obscuro — vagaba errante. 
Indiferente, — sin ilusión, 

Y al conocerte — sentí al instante 
Latir violento — mi corazón. 

He sido siempre — bastante osado, 
Nada me hizo — temblar á mí; 

Y en tu presencia — quedé turbado 

Y cual un reo — me estremecí. 

Y como baja — la vista ciego 
El que atrevido — la eleva al sol, 
Así al mirarte — la bajé luego, 
Pues tu belleza — me deslumhró. 

Y desde entonces — sueña contigo 
Mi alma doliente — porque te amó, 

Y pongo al cielo — como testigo 

De que nadie ama — cual te amo yo. 
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Y mientras sufro — con mis amores 

Y sin ventura — lloro por ti, 

Tú alegre vives — entre las flores 

Y acaso nunca — piensas en mí. 

Todos los astros — que hay en la altura, 
Cuantos hechizos — tiene la flor, 
Para ofrecerlos — á tu hermosura 
Entusiasmado — quisiera yo. 

Yo nada tengo, — ni valgo nada 
Para inspirarte — tierna pasión; 
Mas si supieras, — niña mimada. 
Cuánto te quiere — mi corazón. 

Si tú supieras — lo que te adoro 

Y lo que mi alma — sufre por ti, 
Si presenciaras — mi amargo lloro. 
Quizá tuvieras — piedad de mí. 

Con frescas flores — muchos poetas 
Habrán ornado— tu blanca sien: 
Mas yo infelice — tristes violetas 
A tu guirnalda — le añadiré. 

Guárdalas siempre, — niña adorada, 

Y cuando aspires — su grato olor, 
Piensa que mi alma, — desconsolada, 
Por ti quisiera — morir de amor. 

Y cuando agite — la brisa leve 
Tus suaves rizos, — que rubios son. 
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Los ardorosos — suspiros lleve 
Que por ti exhala — mi corazón. 

Sí de las olas — del mar lejano 
A tus oidos — llega el rumor, 
Entre los tumbos — del océano 
Oye los ecos — de mi dolor. 



Y nunca olvides — que en una roca 
Aislada y triste — que baña el mar, 
Habita un hombre — de mente loca 
Que sólo sabe — por ti llorar. 

Ulúa, 1870. 
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A ALEJANDRA AMESCUA 

SU CANTO. 

Son tus cantos, suaves 
Como el trinar de las canoras aves; 
Melancólicos, llenos de armonía, 
De ternura, de amor y poesía: 
Unas veces fogosos, 
Otras veces románticos y hermosos 
Como el canto del cisne en su agonía. 

Yo tus cantares escuché con ansia, 

Y gratos resonaron en mi oído, 
Como el eco perdido 

De música que apaga la distancia. 
El eco de tu acento me ha fíngido 
Palabras del arcángel de consuelo, 

Y al eschuchar tu voz he presentido 
Los coros de los ángeles del cielo. 
Al oir de tu acento soberano 

Las cadenciosas notas placenteras, 
Se mecen pretendiendo las palmeras 
Su dulce halago remedar en vano. 
Todo á tu voz se humilla y avasalla; 

Y el aura con su dulcida armonía, 

Y las aguas sonoras del Humaya, 
Envidian de tu voz la melodía. 
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Cuando tu dulce acento, que yo admiro. 
Interpreta del mundo los rigores, 
Es tierno como el lánguido suspiro 
De la virgen que pierde sus amores. 
Es, entonces, tristísimo y sonoro, 
Cual la salmodia mistica y doliente 
Que las monjas elevan en el coro 
Al Ser Omnipotente. 
Tu quejumbrosa voz enamorada 
Es el ritmo de tórtola añigida 
Que oculta en la enramada, 
Lamenta de su amante la partida 
Que dejóla en el nido abandonada. 
Es sentida tu voz como el murmullo 
Que forma el arroyuelo mansamente 
Cuando baña á las flores su corriente 
En blando, tierno y amoroso arrullo. 

Si es alegre la nota de tu acento, 
Todo á la influencia de su encanto cede, 
La tristeza retórnase en contento, 
Fenece el malestar y el sufrimiento 
Porque tu dulce voz todo lo puede. 
Canta, Señora, canta, 
Que á cada una de las notas suaves 
Que modula tu mágica garganta, 
Absortas al cruzar el firmamento 
Enmudecen las aves. 
Cesa en las ramas de gemir el viento 
Y las flores entreabren su corola; 
Todo cede al influjo de tu acento, 
Porque para cantar eres tú sola. 
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Para ti de las flores la ambrosía, 
Para d de la gloría la esperanza, 
Para ti del mortal la simpatía, 

Y para tj los himnos de alabanza 
Que este ignorado trovador te envía. 

Quisiera poseer sonora lira 

Y arrancar de sus cuerdas un acento 
Para expresar mejor el sentimiento 
Que tu canción angélica rae inspira; 

Y quisiera tener en la alma mía 
Una flor de magníficos colores 

Y sumiso ofrecerte sus olores 

En prueba de mi extrema simpatía. 
Mas los acordes que mi lira entona, 
Inarmónicos son; no soy poeta; 
Solamente le agrego á tu corona 
Una tímida flor, una violeta. 

Si á través de tu atmóslera de glorií 
Llegares á escuchar mi humilde acentc 
En cambio de mi puro sentimiento, 
Consagra á tu cantor i 



Cnliacán, Diciembre de 1872. 
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EN EL PANTEÓN DE ULUA 



En esta retirada fortaleza 
Hay un triste lugar que solitario 

Y cubierto de escombros y maleza, 
Es de ignorados manes el santuario. 

Allí están relegados ai olvido, 
Entre cruces y yerba y osamenta, 
Los túmulos que el tiempo ha destruido 

Y las aguas del mar en la tormenta. 

A esa santa mansión no han respetado 
Las turbias olas de la mar furiosa, 

Y con mano sacrilega han turbado 
La paz de los sepulcros misteriosa. 

Alli paso mis noches de amargura 
Los muertos contemplando en el osario, 
Reclinado en alguna sepultura, 
Ó al acaso vagando solitario. 

Miro alli transcurrir lentas las horas 
En las noches tranquilas y serenas, 
Escuchando las aguas gemidoras. 
Agobiada la frente con mis penas. 
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Contemplo de la luna los reflejos 
Sobre las ondas de la mar tranquilas, 

Y mirando un lucero allá á lo lejos, 
Se humedecen con llanto mis pupilas. 

Tal vez son los espíritus errantes 
De aquesos muertos que contemplo á solas, 
Las fosfóricas luces que notantes 
He mirado brillar entre las olas. 

He visto de las tumbas levantarse 
Mil espectros, fatídicas visiones, 

Y á mi doliente corazón llegarse 

Y arrancarle sus bellas ilusiones. 

Y á mi alma en su quebranto, despojada 
De la dicha y amor crueles la dejan , 

Y después con nerviosa carcajada 
De mi llanto burlándose se alejan. 

Y después . . . soledad, profunda calma. 
Nada turba el reposo de los muertos; 
Sólo el eco tristísimo de mi alma 
Resuena en los sepulcros entreabiertos. 

Y cuando todo yace descansando. 
Con los rudos tormentos que me asaltan, 
Prosigo sin cesar, siempre luchando. 
Aunque las fuerzas y el valor me faltan. 

Lucha desesperada con la suerte 
En que la suerte vencerá primero; 
Pero descanso me traerá la muerte; 
De mi vida enojosa nada espero. 

Ulúa, 1869. 



A LAS OLAS DEL MAR 



Olas que á morir llegáis 
A la ciudad do mi amada, 
Tal vez en su casto lecho 
Tranquilamente descansa. 

Con vuestro grato rQido, 
Suaves olas, arulladla, 
Y que se aduerma al murmurio 
De vuestra música blanda. 



Si corre tras de v 
Jugad con ella y mimadla, 
Lamiendo sus piesecitos 
Cuando se acerque á la playa. 

Dadle las vírgenes perlas 
Que escondidas en el nácar, 
De vuestro seno en el fondo 
Con profusión hay guardadas. 

Pero no, no le deis perlas, 
Pues á mi niña le basta 
Con el corazón de fueg'O 
Que rendido la idolatra. 



Vosotras que sois testigos 
De ta pasión que me abrasa, 
Llevadle en vuestras espumas 
Los suspiros de mi alma. 

Murmuradle mis amores, 

Y si llora, consoladla; 
Que sepa que no la olvido 
Porque es luz de mi esperanza. 

Que frenético la adoro, 

Y que he perdido la calma, 
Desque tuvieron mis ojos 
El placer de contemplarla. 

Ulúa, Octubre de 1870. 
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UNA NOCHE DE LUNA 



¡Qué triste está la luna! Un denso velo 
De nubes cenicientas 
Ha cubierto los astros en el cielo. 
Las aguas de la mar murmuran lentas 
Rizadas por la brisa levemente; 
La brisa sosegada, 
Que dulce halaga y apacible orea 
A mi marchita frente. 

Mas de súbito aléjanse las nubes; 
La bóveda azulada 
Se encuentra esplendorosa 
Por millones de estrellas esmaltada, 

Y la luna aparece majestuosa 
De fulgor misterioso circundada: 
Ensánchase el ambiente 

Y es más grata la brisa; 

Parece que el Señor Omnipotente 
A natura concede una sonrisa. 

A la luz de la luna, 
Que á la mar melancólica platea, 
En éxtasis admiro 
De la naturaleza la hermosura, 
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Y olvido la tristura 

De la atroz soledad que me rodea. 
La quietud de la noche silenciosa, 
En mi espíritu triste y abatido, 
Despierta los recuerdos seductores 
De mis tiernos y plácidos amores; 

Y con esos recuerdos divagado, 
Me olvido del presente, 

Y en mi angustiada mente 

Los pálidos fantasmas del pasado 
Contemplo desfílar confusamente. 

Hermosa noche! En el azul del cielo 
La blanca luna espléndida camina, 
Sin que á su faz divina 
La empañe nube alguna. 
Me viene á la memoria, 
Cada vez que contemplo asi la luna, 
El recuerdo alagüeño de una historia. 
Así la noche fué ¡noche de gloria! 
En que ella con acento apasionado, 

Y teniendo su mano entre la mía. 
Me juró que jamás me olvidaría. 

Yo, postrado de hinojos. 
La escuchaba entusiasta, enamorado, 
Con el alma pendiente de sus ojos. . . . 
Su perfumado aliento respiraba, 

Y su llanto bebía; 

Mi enfermiza cabeza reclinaba 

En su seno; y de amor en dulces lazos 

Mi vida con la suya confundía, 

8 
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Anhelando morir entre sus brazos. . . . 
Las flores perfumaban el ambiente, 
Nuestros rostros el aura acariciaba, 

Y el agua bulliciosa de una fuente 
Placeres y ventura murmuraba. . . . 
Asi nos sorprendía 

Importuna la luz del nuevo día. 

Pero luego la suerte inexorable 
Me alejó de aquel ángel t>endecido; 

Y después á la ausencia deplorable 
Siguió negra la noche del olvido, 
Dejando sumergida 

En mar de llanto mi azarosa vida. 
¡Quién sabe si del pecho dolorido 
El pesar que lo enluta tristemente 

Y lo llena de atroz melancolía, 
Se disipe algún día, 

Cual se alejó en el cielo de repente 

El manto que cubría 

La luna y las estrellas 

Para dejarlas fulgurar más bellas! 

¡Quién sabe si se cambie mi destino 

Y otra vez la fortuna 

Alumbre con su antorcha mi camino, 

Cual alumbran los rayos de la luna 

A las aguas brillantes y serenas! 

¡Quién sabe si algún día 

Mis duelos y mis penas 

Se truequen en placer y en alegría! 

¡Quién sabe si se cambien mis pesares 
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Por la paz codiciada de mi alma, 

Cual se aleja en los mares 

La borrasca, siguiéndole la calma! 

Ulúa. 1869. 



LA ROSA y LA ABEJA 



En medio de unas montañas 
Nació una rasa hechicera 
De matizados colores 

Y de suave y grata esencia. 

A mirarla llegó un día 
Una laboriosa abeja, 

Y enamorada le dijo 

Con voz temblorosa y tierna: 

"Yo te adoro, flor divina, 
"Como el arroyo á la selva, 
"Como las auras al prado, 

"Más que el cielo á las estrellas. 



"Si alcanzara la ventura 
"De que mi ruego atendieras, 
"Al instante te daría 
"Mi porvenir, mi alma entera. 

"Si yo en tu cáliz hallara 
"De mi afán la recompensa. 



"Mi fatigoso trabajo 

"Con estímulo emprendiera. 

"Pero si tú, flor hermosa, 
"Á mi cariño desprecias, 
"Verás terminar al punto 
"Mi desgraciada existencia-" 

La rosa escuchaba muda 

Y conmovida y atenta, 

Las engañosas palabras 
De la seductora abeja. 

Después accedió á sus ruegos, 

V manchando su pureza, 
Se entregó la ii 
Sin precaución n 



La miel de la linda rosa 
Libó entusiasta la abeja, 

Y huyó después olvidando 
Juramentos y promesas. 

La flor quedó abandonada 
A su lánguida tristeza. 
Pensando siempre en su amante 

Y esperando que volviera. 

Mas ¡ay! la esperaba en vano, 
Pues nunca volvió la abeja, 

Y marchitó sus colores 
El aquilón de la a 
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Desde entonces, vive alegre 
Sin acordarse la abeja 
De la flor infortunada 
A quien robó la inocencia. 

¿Por qué las sencillas flores 
Dan su miel á las abejas, 
Que volubles y perjuras 
Se olvidan de sus promesas? 

Beben la miel de las flores, 
Aspiran su grata esencia, 
Y luego que se marchitan 
Abandonadas las dejan. 



i 
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A LA LUNA 



Redonda luna que en oriente subes 
Circundada de estrellas y de nubes, 

Y que rasgando la tiniebla umbría 
Con tus rayos de luz esplendorosa, 
Hiciste que la noche tenebrosa. 
Con falso brillo se asemeje al día. 

Extasiada mi alma se dilata 
Al mirarte surgir de entre el océano, 
Que en sus ondas tranquilo y soberano 
Cual movedizo espejo te retrata. 

En el inmenso espacio vas rodando, 

Y recorriendo entrambos hemisferios, 
Apartadas regiones alumbrando; 

De la noche sorprendes los misterios; 

Y á todo lo que bañas, reina hermosa, 
Con tu luz melancólica y sombría, 

Le imprimes silenciosa 

Un tinte de letal melancolía. 

Yo jamás me he cansado de mirarte; 
Te adoro desde niño, 



Y desde entonces me habitué i confiarte 
Mis ayes de dolor y de cariño. 

Tú que has sido mi sola compañera 
En mis noches de amarga desventura, 
Sé, te ruego, la dulce mensajera 
Del inmenso raudal de mi ternura. 

Tal vez ahora te estará mirando 
Mi candida Dolores, 

Y al contemplar tus pálidos Tulgores, 
Quién sabe si de mi se esté acordando 
Ese ángel de mis plácidos amores: 
Tal vez ahora un lánguido suspiro 
Tierna me envié en liis alas de la brisa; 
Luna apacible, cuando yo te miro, 
Contemplar me parece su sonrisa. 

Tú que presencias lo que sufro, luna, 

Y que ves he perdido mi sosiego, 

Si tienes la fortuna 

De mirar á Dolores, yo te ruego 

Le cuentes ¡ay! que en el instante mismo 

En que tuve la dicha de mirarla. 

La amé con fanatismo 

Y jamás he cesado de adorarla. 

Y dile que sus ojos seductores 
Mantienen á mis ojos animados; 
Si alguna vez me faltan sus fulgores. 
Ciegos mis ojos quedarán cerrados. 
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Que en mi frente, al eco de su acento, 
La sombra del pesar se desvanece; 
Y que al tocar su mano se estremece 
Mi corazón violento. 

Dile también que al contemplarla siento 
El alma retornar de su desmayo; 
Que mi ser se enaltece con su aliento 
Cuando á su lado me hallo: 
Si lejos de ella estoy, se me fígura 
Que el mundo es un desierto, 
Porque nada que iguale á su hermosura 
En torno de mi advierto. 

Dile, en fín, que si llega á demostrarme, 
Ingrata, alguna vez su indiferencia. 
Que si llega su amor á retirarme. 
El calor faltará de mi existencia; 
Que si se olvida de la fe jurada. 
Sin ella, sin su amor, no quiero nada. 

Ulúa. 1870. 



Por qué estoy triste, niña, me preguntas? 
Si comprender pudieras, te diria 
El Intimo dolor que en la alma mia 
El desengaño bárbaro dejó. 

Pero tu mente candida no alcanza 
Los misterios del mundo y aua dolores: 
l-as espinas punzantes de las flores 
Aun no hieren tu virgen corazón. 

.Si no quieres sufrir, como yo sufro, 
Ni el corazón tener hecho pedazos, 
Evita siempre los traidores lazos 
Que el amor á tu pecho tenderá. 

Del galáji lisonjero nunca creas 
El ardoroso y dulce juramento; 
Después lo olvida, se lo lleva el viento, 

Y dolor como A mi te quedará. 

Yo adoré ¡ay! y la adoro todavía, 
A una mujer de faz encantadora; 

Y ella también me amó; pero traidora 
De sus falsas promesas se olvidó. 

En este mundo de falacia lleno 
Siempre es mentira la ilusión más pura, 
Que al disiparse roba la ventura 
Al inexperto y joven corazón. 
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Mas la santa amistad dulce y tranquila 
Es, sin duda, el afecto más sincero: 
Es de flores su plácido sendero, 
No es la ruta escabrosa del volcán. 

Es la amistad un cristalino lago 
Que retrata las nubes claramente; 
No es la soberbia y rápida corriente 
Que al formidable dique hace temblar. 

Es la amistad un ángel apacible, 
Beldad modesta que dulzura abriga; 
Con el tierno cariño de una amiga 
Se consuela el llagado corazón. 

No hay allí perfidia ni traiciones, 
Ni viles intereses reprobados, 
Ni falsos juramentos olvidados. 
Ni la ardorosa sed de la pasión. 

Ese puro y sencillo sentimiento 
Mi corazón te ofrece apasionado; 

Y si lo aceptas, niña, afortunado 
Tornarás á tu mísero cantor. 

Jamás te olvidaré, y en mi aislamiento 
Tu imagen bella vivirá conmigo, 

Y tú, Marina, guárdale á tu amigo 
Un lugar en tu noble corazón. 

Mérida. 1868. 



IMITACIÓN 

ADIÓS 



Señora, adiós, fatídico el destino 
La flor de mi ventura deshojó; 
Quién sabe si yo vuelva en mi camino 
Á veros otra vez, acaso no. 

He encontrado á mi paso por el mundo 
Otros ángeles buenos como vos; 
V siempre lleno de dolor profundo 
A todos tengo que decir adiós. 

Mas guardo de los ángeles que pierdo, 
Cual en el corazón guardo de vos. 
De sincera amistad grato recuerdo, 
Aunque les diga para siempre adiós. 

Señora, perdonad si en vuestro oído 
Resuena desacorde mi canción; 
Es que late en el pecho conmovido, 
Al deciros adiós, mi corazón. 
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A MI DOLORES 



Cuan bella estás! En tus rasgados ojos 
Se revela el candor de tu alma pura; 

Y la sonrisa de tus labios rojos 
Me demuestra la fe de tu ternura. 

La expresión inocente y hechicera 
De tu rostro purísimo de niño, 
Es el rubor de la ilusión primera, 
Es la alborada del primer cariño. 

Me encontraba en el mundo abandonado, 
Sin aliento, sin fe, sin ilusiones; 
Porque mi corazón se ha marchitado 
Al embate feroz de las pasiones. 

Mas luego que te vi, mi bella Lola, 
Al instante nació dentro de mi alma. 
Intensa y pura, irresistible y sola. 
Esta pasión que me robó la calma. 

Desde entonces, mi bien, tu amor me inflama, 
A toda hora con él soñando sigo; 

Y de este amor la abrasadora llama 
Hasta el sepulcro bajará conmigo. 
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Yo quisiera á tus pies estar de hinojos 
Diciéndote de amor mis desvarios, 

Y mirarme en las niñas de tus ojos, 
Retratada tu imagen en los míos. 

Y cuando llores, absorber tu llanto, 

Y aspirar tus suspiros si suspiras, 

Y escuchar los acordes de tu canto, 

Y gozar mil delicias si me miras. 

Respirar el perfume de tu aliento, 

Y jugar con tu blonda cabellera, 

Y leer tu escondido pensamiento 
En tu mirada límpida y sincera. 

Quisiera de inocentes alegrías 
Estar, Lola, contigo disfrutando, 

Y tus manos tener entre las mías, 

Y estar, despierto, con tu amor soñando. 

Y coronar tus sienes juveniles 
Con olorosas y variadas ñores; 

Y admirando tus gracias infantiles 
Adormirme en tu seno, mi Dolores. 

Y de amor en dulcísimo embeleso 
Olvidarme del mundo y sus agravios; 

Y en mi boca sentir tu casto beso, 

Y morir al contacto de tus labios. . . . 

Cuando vago perdido entre la sombra 
De la noche solemne, y á deshora, 
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Mi acento melancólico te nombra 

Y aparece tu imagen seductora. 

Y te miro del mar entre la bruma 
En forma de ángel de gentil belleza, 

Y con tus alas de sedosa pluma 
Resguardar con cariño mi cabeza. 

Luego el ángel aléjase en el cielo, 

Y en silencio mis lágrimas derramo, 

Y una voz misteriosa de consuelo 
Al oído me dice: «yo te amo.» 

Es el viento que á veces ya murmura 
Dulces frases de amor á mis oídos, 
Ya otras veces aumenta mi tristura 
Remedando fantásticos gemidos. 

Cuando evoco tu imagen cariñosa 
Se acaba mi sufrir, dulce amor mío, 
Siento en mi corazón no sé que cosa 
Que desvanece mi dolor sombrío. 

Nunca te olvidaré. En mi aislamiento. 
Sólo un recuerdo de tu fe reclamo; 

Y en cambio te daré mi pensamiento: 
¡Jamás te olvidaré, porque te amo! 

Ulúa. 1869. 
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LAGRIMAS DEL CORAZÓN 



El rudo embate — de viento airado 
Tronchó las flores — en el vergel; 

Y sus aromas — se han disipado 

Y doblegadas — llorar se ven. 
Asi mis flores — se marchitaron 

Al soplo ardiente — de una pasión; 

Y al marchitarse — sólo dejaron 
Lágrimas tristes — al corazón. 

Mis pobres cantos — ahogó, señora, 
Con ronco trueno — la tempestad, 

Y triste guardo — silencio ahora 
Porque sin cuerdas — mi lira está. 

Y si yo canto, — son de amargura 
Las vagas notas — de mi canción; 
Pues sólo deja — la desventura 
Lágrimas tristes — al corazón. 

Perdón, señora, — si en ves de un canto 
Marchitas flores — pongo á tus pies: 
Como es mi acento — fúnebre llanto, 
Por eso triste — mi ofrenda es. 
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Yo he presenciado — una por una 
Volar las hojas — de una ilusión; 

Y la desgracia — legó importuna 
Lágrimas tristes — al corazón. 

Un ángel era— resplandeciente 
Que con sus alas -me acarició; 
Mas luego el ángel — indiferente 
Entre la niebla — despareció. 

Después perdióse — de entre las nieblas 
La esplendorosa — blanca visión; 

Y al disiparse — dejó en tinieblas 
Lágrimas tristes — al corazón. 

Cual se deshace — la blanca espuma 
Sobre las verdes — aguas del mar, 
Así al arcángel — entre la bruma 
Rápidamente — miré pasar. 

Cuando mis sueños — se disiparon, 
Huyó de mi alma — la inspiración, 

Y dentro el pecho— sólo quedaron 
Lágrimas tristes — al corazón. 

Yo me extasío — con mis dolores 

Y me complazco — con padecer; 
Perdón, señora,— si en vez de flores 
No más abrojos — puedo ofrecer. 

Si oir tú quieres — mi humilde acento, 
Yo necesito — de tu perdón, ^ 

Pues sólo quedan — en su tormento 
Lágrimas tristes — al corazón. 



A CANDELARIA 



De aquel amor que me juraste ardiente, 
Me quedan por herencia y por despojos, 
Duda en el alma, arrug:as en la frente, 
Luto en el corazón, llanto en los ojos. 

Tú sin piedad ninguna doblegaste 
De mi pecho infeliz las ricas flores, 
Cuando infame y perjura te olvidaste 
De la promesa infíel de tus amores. 

Y tu amor que mi espíritu devora, 
Es fuego fatuo que doquier me sigue: 
Pienso en él sin cesar, á toda hora; 
Sin descanso tu sombra me persigue. 

Miro tu imagen seductora y bella 
De la luna en los pálidos fulgores, 
En la brillante luz de alguna estrella 

Y en el cáliz precioso de las flores. 

Y yo escucho tu acento en mi desvelo 
En las olas del mar murmuradoras, 

Y en los celajes del tranquilo cielo 
He mirado tus gracias seductoras. 
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No te puedo olvidar; en vano intento 
Tu memoria arrancar del alma mía; 
Es tu imagen mi eterno pensamiento, 
Pienso en ti sin cesar de noche y día. 

Soldado vagabundo, por la tierra 
He encontrado lindísimas mujeres; 
No he podido olvidarte ni en la guerra, 
Ni en el revuelto mar de los placeres. 

No ha bastado á borrarte en mi memoria 
Ni la fuerte impresión de la batalla. 
Ni el esplendor inmenso de la gloria, 
Ni el silbo aterrador de la metralla. 

Y solo, y olvidado en mi agonía, 
Paso la vida triste, recordando 
Las horas de placer y de alegría 
En que gozaba con tu amor soñando. 

Cuando el mar en la noche está dormido 
Y miro lentas transcurrir las horas. 
En alas de las auras mi gemido 
Se confunde en las aguas bullidoras. 

Con el dulce recuerdo me extasío 
De mis tiernos y plácidos amores; 
Con su dulce recuerdo desvarío 
En mi vida de duelo y sinsabores. 

Para el recuerdo y del recuerdo vivo; 
Apagóse de mi alma la creencia; 



Con el recuerdo de tu amor recibo 
Un consuelo en mi fúnebre e 



De aquel amor que me juraste ardiente. 
Me quedan por herencia y Por despojos. 
Duda en el alma, arrugas en la frente. 
Luto en el corazón, llanto en los ojos. 



¿QUE ME IMPORTA? 



Tus desdenes ó halagos, ¿qué me importan? 
Si me odias ó me amas, jqué más da? 
Las horas que al pasar la vida acortan, 
Con tu amor ó sin él no vuelven más. 

Me rio del imbécil que ambiciona 
El insipido amor de la beldad: 
Sólo llanto y dolor le proporciona 
Al desgraciado su insaciable aran. 

La belleza y virtud, nada me inspira; 
La amistad y la fe quimeras son, 
Y es engaño falaz y vil mentira 
El más ardiente y entusiasta amor. 

^Qué me importan del mundo los placeres. 
Su riqueza, su lujo y esplendor? 
¿Qué me importa el amor de las mujeres 
Si no siento latir mi corazón? 

jQué me importa, á mi que en nada creo, 
De la gloria el mentido resplandor. 
Si al mirar realizado mi deseo 
En humo s 
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¿Qué me importan la luz y la armonía? 
Todo es igual , los goces ó el dolor; 
Cuando venga la luz del nuevo día, 
Lo de ayer para siempre ya pasó. 

Odio la sociedad; por eso quieto 

Y escondido del mundo, en un rincón, 
Kl gozar á mi modo lo interpreto 

Sin sentir ilusiones ni dolor. 

La sociedad contemplo inerme y frío; 
No me importa jamás el qué dirán; 
De su farsa ridicula me río, 
Su amor ó su desprecio me es igual. 

Con sarcasmo y cinismo todo veo; 
Para mí lo sublime es irrisión; 
Lo más hermoso me parece feo. 
Tengo ya corroído el corazón. 

Siga, pues, agitando el viento Norte 
Las aguas enturbiadas de la mar; 
I^s escucho rugir sin que me importe 
Se prolongue sin fin el huracán. 

Yo me complazco cuando ruge el viento 

Y embravecen las olas de la mar; 
Nadie entonces penetra en mi aposento. 
Nadie viene á turbar mi soledad. 

Cuando el rayo, rasgando el firmamento, 
Ilumina la obscura inmensidad, 
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Con el trueno confúndese mi acento 
Y hago coro á la horrible tempestad. 

Nada me importa la azulada esfera 
Donde radiante resplandece el sol, 
Ni la luna que sigue su carrera 
Circundada de pálido fulgor. 

¿Qué pierdo con estar aquí apartado 
De la pompa y el fausto mundanal? 
¿Qué pierdo con estarme segregado 
De esa farsa que llaman sociedad? 

El roce con algunos egoístas, 
Ó de algunos ingratos la amistad; 
El trato de mujeres calculistas 
Que aceptan por amante al que les da. 

Que eligen al que tiene por marido, 

Joven ó viejo, bueno ó criminal 

¡Envidiable es, por Dios, lo que he perdido 
Al dejar la mundana sociedad ! 

Ulúa 1870. 
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NOCTURNO 



Ya la luna su faz apacible 
En ocaso, modesta, ocultó: 
Ella sabe mi amor imposible, 
I*ues mis férvidas quejas oyó. 

No ha bastado la noche sombría 
A calmar de mi pecho el afán; 
Ni la luz, ni el bullicio del día. 
Mis tormentos calmarlos podrán. 

Ya en el cielo de azul transparente 
El lucero del alba asomó, 

Y apoyada en tus rejas la frente 
Por tu amor suspirando me halló. 

En el tenue suspiro del viento, 
Del Humaya en el blando rumor, 
¿No has oído, señora, mi acento 
Murmurando protestas de amor? 

Niña bella, tú duermes ahora 
Sin que llegue á tu oído mi voz, 

Y no sabes que mi alma te adora, 
Cual adora el creyente á su Dios. 
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* * * * 



Yo te adoro, mujer; tu faz divina 
En mi mente ardorosa está grabada 
Desde el día feliz que tu mirada 
Un instante en mis ojos se fijó. 

Desde entonces tu imagen hechicera 
Es el faro que ha guiado al peregrino 
De la vida en el áspero camino, 
Alumbrando mi mártir corazón. 

La pasión ardorosa, casta y pura 
Que avaro el corazón atesoraba, 
Jamás hasta mis labios asomaba, 
No la había llegado á pronunciar. 

La ocultaba en el alma con misterio. 
Temiendo que al nombrarla volaría, 
Y á declararla á ti no me atrevía 
Temiendo tus enojos provocar. 

Me propuse guardar dentro del pecho. 
En silencio mi amor infortunado, 
Pero débil he sido y me ha faltado 
Fuerza de voluntad para callar. 
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Te conoci, mi bien, cuando era niño, 

Y de entonces mi vida se desliza 
Recordando tu má^ca sonrisa, 
Tu belleza y tu gracia celestial. 

Desde entonces, lánceme á los combates 
Con tu rostro grabado en la memoria. 
Anhelando del lauro de la gloría 
Unas hojas llegar á merecer. 

De ese verde laurel que no aja nunca 
La destructora edad, la edad impía. 
Unas hojas siquier yo pret: día 
Que de alfombra sirvieran á tus pies. 

Pensaba sólo en ti, y en el peligro 
Tu sombra me escudaba de la muerte, 

Y al abatirme la contraria suerte 
Tu recuerdo calmaba mi dolor. 

Mientras más lejos de tu lado estaba, 
Más dominabas tú mis pensamientos, 

Y en las diáfanas alas de los vientos 
Un suspiro te enviaba el corazón. 

En la noche anterior á la batalla 
Me asustaba el espectro de la muerte. 
Pues muriendo cesaba yo de verte 
En aérea y fantástica visión. 

Si después me lanzaba á la pelea 

Y atrevido á la muerte desafiaba, 
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Era porque renombre procuraba 
Conquistar en el campo del honor. 

Y en medio del fragor de la batalla, 
En la niebla que el humo producía, 

Á tu imagen divina la veía 

Y valor le inspiraba al corazón. 

Anhelaba ser grande y poderoso, 

Y rebosando de ambición el pecho. 
El Universo lo juzgaba estrecho. 
Incapaz de saciar mi aspiración. 

Por ser digno de ti, dulce amor mío. 
Deseaba de la suerte los favores, 
Por ti tan sólo codiciaba honores. 
Por merecer tu virginal amor. 

Y á pesar de mi esfuerzo sobrehumano, 
A pesar de mi afán y de mi empeño, 
Jamás llegué de mi dorado sueño 

Á realizar la noble aspiración. 

La luz de la esperanza engañadora, 
Fanal divino que me guiaba al puerto. 
No alumbra al corazón que está ya muerto. 
Esa luz misteriosa se eclipsó. 

Voy en el mundo cual bajel perdido, 
A merced de las olas y los vientos, 
Expuesto del naufragio á los tormentos, 
Sin velamen, sin rumbo, sin timón. 
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Debo, pues, conformarme con mi suerte, 
Que es en vano luchar con el destino; 
En vano he procurado en mi camino 
Los rigores del hado contrariar. 

Ha sido mi existencia una cadena 
De pesares y horribles desengaños; 
Desde mis tiernos é inocentes años 
La desgracia persigúeme tenaz. 

Si tuvieras piedad de mi quebranto, 
Si me dieras tu amor que no merezco. 
De tu cariño en cambio yo te ofrezco 
Mi porvenir, mi eterna salvación. 

Pero ¡necio de mi! yo no soy digno 
De inspirarte ni leve simpatía; 
No debe ambicionar el alma mía 
Un átomo siquiera de tu amor. 
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SONETO 



¡Rebelde corazón! ¿por qué te agitas 

Y cual águila presa te alborotas 

Y te estremeces y violento botas 

Y cual en antes rápido palpitas? 

¿No te bastan las penas inauditas 
Que has sufrido de amor en las derrotas? 
Si ya tus ilusiones están rotas, 
¿Por qué no olvidas enojosas cuitas? 

¿No sabes, corazón, que son coquetas 

Y que no más adoran á las platas 
Las mujeres perjuras y veletas? 

¿Qué esperas en tu afán de esas ingratas? 
El que es feo y escaso de pesetas 
No pretenda que lo amen ni las gatas. 
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ADIÓS 



Adiós, niña, me alejo del mundo, 
Voy á Ulúa el olvido á buscar; 
Quiero ver si mi duelo profundo, 
Lo disipa la brisa del mar. 

Allí lejos del mundo, olvidado, 
Estaré recordando el «adiós» 
Que al partir os dirijo angustiado, 
Pues por siempre me alejo de vos. 

Puebla. Diciembre, 1868. 
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A E. P. 



En mi existencia lúgubre y sombría, 
Llena de luto, de amargura llena, 
En medio del dolor de mi agonía. 
Nada más tu amistad, querida Elena, 
Alivia, dulce, la desgracia mía. 

Por tu amistad sensible y bienhechora 
Olvido de mi pecho los pesares: 
No la apartes de mí; bendita la hora. 
Cuando después de atravesar los mares 
Encontré tu amistad consoladora. 

Mérida. 1868. 



Cuando mires brillar resplandeciente 
A la luna, de estrellas circundada, 
Reina de la noche y confidente 
Misteriosa del alma enamorada, 
Ese astro luminoso, y elocuente 
Numen de los románticos cantores, 
Recuerda al bardo que entusiasta un día. 
Olvidando un momento sus dolores, 
Como prueba de extrema simpatía 
A tus pies colocó sus mustias flores. 

Mérida. 1868. 



¡Qué necio, qué imbécil fui 
Al amar esa mujer! 
Como me engaña hoy á mi, 
A otro sandio engañó ayer. 



Porque iguales todas son: 
Si esa mujer hoy te engaña, 
No te asombres, corazón. 

De engaño en engaño voy. 
Siempre en pos de una mujer. 
Sin advertir que es la de hoy 
Lo mismo que la de ayer. 

Si te engañan, corazón, 
Desecha el dolor profundo, 
Porque todo en este mundo 
Es nada más ilusión. 

Pasa en el mundo, ligero. 
Cual va pasando la vida, 
Lo que al placer nos convida 
Porque todo es pasajero. 
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Halagüeña nos parece 
La ilusión que el amor fragua, 
Mas al fin se desvanece 
Como la espuma del agua. 

Todo frágil, inconstante, 
En esta vida se ve; 
Por eso es bueno ir delante, 
y el que venga atrás, que arre. 

Si en la tierra es frágil todo, 
¿Por qué, entonces, no ha de ser 
Frágil también la mujer, 
Cuando es la mujer de lodo? 

La fragancia disminuye 
De una flor cuando se corta; 
Pero se arroja, y no importa, 
Con otra se substituye. 

Pues así cuando traiciona 
La mujer á nuestro amor. 
Como á la flor se abandona, 
Y se busca otra mejor. 

Y se podrá hallar sin pena. 
Sin trabajo ni quehaceres. 
Porque en el mundo hay mujeres 
Más que granos en la arena. 
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V 



LA CAMPANA DE ULUA 



Maldecida campana, jcómo suena 
Va me cansa, la tocan tan seguido. 
Que me tiene su lúgubre tañido 
De coraje y fastidio el alma llena. 



o atroz, es una pena 
Tener que soportar ese sonido 
Y no poder tomar otro partido, 
Porque el cielo á sufrirlo me condena. 

Si pudiera dormir. . . . haré la prueba. , 
¡Otra vez la campana están tocando! 
¿Cómo no viene el diablo y se los llevaP 

Iba, apenas, el sueño concitiando 
Cuando ¡zas! el tin, tin, que se 
A mis pobres oídos taladrando, 
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A LA SRITA. MARGARITA C DE MATÜTI 

SONETO 



Unas vírgenes cindidaa vivían 
De obscuridad cubiertas por un velo, 
Y fervorosas al Señor pedían 
Un rayo de su gloria por consuelo. 

Y conmovido al ver lo que sufrían, 
El Ser que vela por el triste suelo, 
A disipar la sombra en que yacian 
Un ángel bueno tes envió del cielo. 



Vosotras sois, ¡oh niñas! 
Que ansiaban del saber la luz bendita 
Para en ella bañar sus almas puras. 

Y el ángel que á rasgar sombra preci 
Descendió de las fúlgidas alturas. 
Es la ilustrada y noble Margarita. 

Gnadalajara, Enero 7 de 1876. 



A ENRIQUE GUASP 



¡Salve! mil veces al aitísta hispano. 
Que interpreta det vate el 
Y hace nacer con su feliz acenc< 
Emociones de goce soberano. 



En Anáhuac te quieren como hermano, 
Admirando en la escena tu talento, 
Porque hiciste subir en valimiento 
Al naciente teatro mexicano. 

No quiero del magnate la riqueza 
Ni anhelo su poder ni sus blasones; 
Yo ambiciono del genio la grandeza, 



Y rindo mis humildes ovaciones 
Al que sabe, cual tú, con entereza. 
El arte de mover los corazones. 



Puebla. Mario de 1877. 
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EN EL ÁLBUM 



DB LA 



SRITA. ELENA PONCE 



Voy á partir para lejana tíerra, 
Pero antes quiero consagrarte un canto, 
Para que sepas que mi pecho encierra 
Por ti un afecto cariñoso y santo. 

Quiero mis penas desahogar contigo, 
Que alivia la expansión el sufrimiento; 
Si la historia te enfada de tu amigo, 
Que sirva de disculpa mi tormento. 

Educado en el campo de batalla, 
Un insensible militar yo era; 
Me halagaba el silbar deja metralla 
Y adoraba tan sólo mi bandera. 

Jamás habían al pasar dejado 
Las mujeres en mi alma una memoria; 
Mi joven corazón entusiasmado 
Palpitaba tan sólo por la gloria. 

Siempre mi vida resbaló serena 
Sin que nada turbara mi sosiego. 
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Porque mi corazón, querida Elena, 
Nunca sintió de la pasión el fuego. 

Después en mi camino miré un ángel 
De hermosura ideal, desconocida, 

Y la luz misteriosa de ese arcángel 
Disipó las tinieblas de mi vida. 

Era una virgen candida y hermosa. 
De pálido color y negros ojos, 

Y era divina, mágica y graciosa 
La dulce risa de sus labios rojos. 

Latió mi corazón por vez primera 
Al mirar sus hechizos seductores; 
Era mi encanto, mi delicia era, 

Y ansiaba delirante sus amores. 

Ardiendo mi alma en amoroso fuego, 
Ante sus plantas me postré de hinojos; 
Movió su corazón mi ardiente ruego, 

Y amoroso fulgor brilló en sus ojos. 

Nos unieron después estrechos lazos, 

Y á la luz de la luna misteriosa, 
Dulces horas pasaba entre sus brazos, 
Olvidando mi vida borrascosa. 

Y las flores, la fuente y la enramada, 
En el silencio de la noche umbría. 
Oyeron de su boca enamorada 
Las ardientes promesas que me hacia. 
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Mas luego un tríate nublado 
Empañó del corazón 
El horizonte encantado, 
Que en su ardorosa pasión 
Divisaba enamorado. 

Porque la hermosa perjura, 
Sus promesas olvidando. 
Me retiró su ternura: 
Desde entonces voy llorando 
En el valle de amai^ura. 

Dejó en mi seno el dolor, 
Al corazón hecho trizas, 

Y del fuego abrasador 
Le quedan sólo cenizas 
Como reliquias de amor. 

Yo vi al mundo que pasó 
Tras un prisma de colores; 
Mas el prisma se rompió, 

Y el mundo, lleno de flores, 
En erial se convirtió. 

Mis ilusiones murieron. 
Murieron con su desdén, 

Y desde entonces huyeron 

Los sueños que ver me hicieron 
Un encantador edén. 

Vago en el mundo, maldito. 
Sin amor, indiferente. 
Con el corazón marchito 

Y llevo el dolor escrito 
Sobre mi rugada frente. 
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TU NOMBRE 



¡María! ¡María! cuan dulce suena 
Tu simpático nombre en mis oídos; 
Al oirlo, mi mente se enajena 

Y arrobados se embriagan mis sentidos. 

Es símbolo de mágica ternura, 
Suave palabra, torrente de armonía; 
Cuánta dicha y placer, cuánta dulzura 
Hallo al decirlo yo, bella María. 

Cuánto amor y esperanza y sentimiento 
Hallo en tu nombre yo, cuáata delicia; 
Es el acorde con que el manso viento 
A mi adormido espíritu acaricia. 

Raudal de amor, venero de consuelo. 
Música angelical, grato sonido; 
Eso tu nombre es, eco del cielo, 
Ritmo sublime que halagó mi oído. 

Yo he mirado en lo azul de tu pupila 
Irradiar el fulgor de la grandeza, 

Y tu mirada límpida y tranquila 
Impregnada de candida pureza. 

¡Y la dicha tener de ser yo tuyo! 
¡Y la gloria gozar de que eres mía! 
Si entre tus brazos mi existir concluyo. 
Por feliz me tendré, linda María. 
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A UNA ROSA BLANCA 
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DESPUÉS DE LA TEMPESTAD 
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Modesta» blanca rosa, 
Que entre el follaje anidas, 
¿De tus hojas perdidas 
La pena ya cesó? 

^Robóse la tormenta 
Tus galas más preciadas, 
Ó fueron respetadas 
Tu amor y tu color? 

Tú lloras, y no atina 
A adivinar siquiera, 
Quien tu fragancia viera, 
Encantadora flor, 

Si las perlas que ruedan 
Por tu nevado manto. 
Son del dolor el llanto 
Ó adornos tuyos son. 

Inclinas con tristeza 
Tu cáliz hacia el suelo, 
Tal vez pidiendo al cielo 
Alivie tu aflicción. 
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Lo 

Del 



No re firesca tus hojas 
El ama embalsamada. 
Ni se oye en la enramada 
El pájaro cantor. 

La brisa que ibnnaba 
Con tímidas carídas 
Tu encanto y tus delicias* 
La tormenta alejó. 

No viene ya ligera 
Festiva mariposa 
En tu corola hermosa 
Tu aroma á respirar. 

Ni alegre el chupamirto 
Te dice sus amores, 
Ni brindante las flores 
Su esencia virginal. 

Las ñores que esparcían 
Perfumes embriagantes 

Y alzaban arrogantes 
Sus petalos al sol, 

Inclinan ahora tristes 
Sus tallos hacia el suelo 

Y cúbrelas de duelo 
Tu angustia y tu dolor. 



Sin duda porque miran 
Tus hojas entreabiertos, 
De ligrimas cubiertas 
Las flores llorarán. 

Como eres, flor hermosa, 
La reina de las flores, 
Por eso tus dolores 
Resienten las demás. 

Pasada la tormenta 
Se acabarán tus males; 
Del llanto que á raudales 
Por tus hojas corrió, 

Quedarán sólo gotas 
Hermosas y brillantes, 
Cual nítidos diamantes 
De fúlgido esplendor. 



LA CAHBLIA T EL. HEUCTBOPO 



Un perfumado beliotropo 
Contemplaba silencioso 
El cálii esplendoroso 
De una seductora flor, 

Y era tanta la belleza 
V la hermosura divina 
De aquella flor peregrina, 
Que le robó el corazón. 

Era una camelia hermosa 
De matizados colores, 
La más linda de las flores 
Que adornaban el pensil, 

Flor que coqueta y altiva. 
Ufana con su hermosura. 
Divertíale la ternura 
De las flores del jandin. 

El mirto, el jazmín, el nardo, 
La requirieron de amores, 
Pero á todas esas flores 
Indiferentes las vio. 
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Un heliotropo la amaba, 
Y esquivando sus enojos, 
Bajaba siempre los ojos 
Si le miraba la flor, 



Temiendo que la camelia, 
Altiva por su belleza, 
Recibiera con tibieza 
La mirada de su amor. 

Mas como era la camelia 
Coqueta y antojadiza, 
Con una falsa sonrisa 
Al heliotropo animó. 

Concibió él una esperanza 
Del amor que le consume, 

Y su amor y su perfume 
A la camelia ofreció. 

Su vida toda, su alma, 
Pura como la inocencia, 

Y su riquísima esencia, 
Todo le ofrece á la flor. 

La camelia sus halagos 
Desdeñosa recibía, 

Y ni siquiera entendia 
Lo sublime de su amor. 

Que es la camelia insensible 
Por sus brillantes colores. 
La más bella de las flores, 
Pero sin ningún olor. 
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Y del modesto heliotropo 
Más y más en la alma ardía 
La llama que se encendía 
Al contemplar á la flor. 

Poco á poco se apagaban 
Sus ya pálidos colores, 
¡Eran tantos los dolores 
De su pobre corazón! 

Y su delicado aroma 

Que dulcemente embriagaba, 
Ya también se disipaba 
De la moribunda flor. 
Las demás flores lloraban 

Y tiernas se condolían 
Al mirar que se perdían 
Sus matices y su olor. 

Y temiendo que muriera, 
Alarmadas se reunieron, 

Y una audiencia resolvieron 
A la camelia pedir. 

Al escuchar la camelia 
La súplica de las flores, 
Tanta amargura y dolores 
La conmovieron al fin. 

La sonrisa de amargura 
En sus labios se miraba, 

Y en sus ojos asomaba 
La lágrima del dolor. 
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Y tal vez arrepentida 
De ser coqueta imprudente, 
Refirió con voz doliente 
La siguiente relación. 

— «Era yo una mujer bella, 
«Joven, dichosa y querida, 
«Se deslizaba mi vida 
«Con mucha tranquilidad. 

«Y todos me proclamaban 
«La reina de la hermosura, 
«Y respiraba ventura, 
«Placer y felicidad. 

«Transcurriendo así los días, 
«KI tiempo llegó forzoso 
«De que yo eligiera esposo 
«Y en un joven me fijé. 

«Era opulento y altivo 
«Y de varonil belleza, 
«Me deslumhró su grandeza 
«Y con él me desposé. 

«Mas su mente soñadora 
«(Pues era el joven poeta) 
«No. encontraba en la coqueta 
«Realizada su ilusión. 

«Mi corazón insensible, 
«El fuego desconocía 
«De su ardiente fantasía 
«Cuando me hablaba de amor. 
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«Le fué la existencia odiosa, 
«Porque mi desdén miraba, 
«Cuando tierno me cantaba 
«Al compás de su laúd. 

«Por último, á su existencia, 
«Fin puso en su desvarío; 
«Las aguas de un ancho río 
«Le sirvieron de ataúd. 

«Al ver el cadáver yerto, 
«Con el rostro demacrado 
«De mi esposo infortunado, 
«Mis faltas reconocí. 

«Fué grande mi desconsuelo, 
«É inmensa mi desventura, 
«Y una profunda amargura 
«En el corazón sentí. 

«Y me encontré abandonada 
«Al nacer la nueva aurora, 
«Y rogué á la Encantadora, 
«Que me transformara en flor. 

«La Encantadora divina, 
«A mi súplica ferviente 
«Accedió luego, clemente, 
«Y camelia me volvió. 

«Pues yo, comprendido había 
«Que en el mundo de dolores 
«Pueden existir las flores 
«Sin fragancia y sin olor. 
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«Pero la mujer no es &cil 
«Que sin amor viva quieta, 
«No es posible que coqueta 
«Exista sin corazón. 

«Mas la diosa de las flores, 
«Como perdí la inocencia, 
«Por castigar mi conciencia 
«Sin aroma me dejó. 

«Por eso insensible ahora 
«Desdeño yo ios favores 
«De todas las demás flores 
«Que me brindan con su amor. 

«Mas de una tumba nacida, 
«Hija soy de la amargura, 
«Y comprendo la tristura 
«Del heliotropo infeliz. 

«Y por eso yo suplico 
«Que le digáis que me olvide, 
«Que la camelia le pide 
«La perdone y sea feliz.» 

Las flores, desconsoladas 
Con la relación que oyeron, 
Tristes, mustias, se volvieron 
Oprimidas de dolor. 

Y buscando al heliotropo 
Le rogaron que olvidara, 
Y que de su alma borrara 
La dulce embriagez de amor. 
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Y apenas temblando asoma, 
Por el follaje cubierto, 
Su lánguido tallo esbelto 
Con timidez y rubor. 

Aquella flor desde entonces 
Vive triste, abandonada, 
Ocultando en la enramada 
Su dulce embriaguez de amor. 

Pero su embriagante aroma. 
Lejos de extinguirse, crece, 
Y el céfiro que se mece 
En las ramas de la ñor, 

A gustar tierno convida 
El grato y suave perfume 
De esa flor que se consume 
En dulce embriaguez de amor. 



Sonó la hora fatal de la partida; , 
Adiós, Sonora, adiós; de ti me alejo; 
Pera al darte mi tierna despedida 
Parte del alma con mi adiós te dejo. 

Si por desgracia mi destino airado 
Hace que para siempre yo te pierda, 
Et amor que te tuvo este soldado 
Alguna vez benéfica recuerda. 

El cielo me es testigo que por verte 
Tan venturosa como yo deseara, 
El suplicio terrible de la muerte 
Sin ningunos temores arrostrara. 

Si al bendito lugar donde he nacido 
Le profeso cariño sobrehumano, 
Amo al pueblo, también, donde he venido 
A recibir el titulo de hermano. 

Eres mi nueva patria: si algún día 
Te hallaras en pelip;ro de perderte. 
Yo te juro, Sonora, ¡patria mia! 
Que vendré presuroso á defenderte. 
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Si — cual lo hizo Raousset — llegan tus lares 
Otra vez á insultar gentes extrañas, 
Que muertos al umbral de tus hogares 
Como entonces los miren tus montañas. 

El período de paz y de confianza 
•Que has empezado á disfrutar ahora, 
Es el signo feliz de la esperanza 
Que en tu cielo divísase, Sonora. 

Adiós, vive feliz; y que no torne 
La discordia civil nunca en tu daño, 
Que tus sienes la oliva siempre adorne. 
Respetada y querida del extraño. 

Á bordo del «Zaragoza.» Septiembre 8 de 1879. 



EN UNA ORGIA 



Sólo un perfume al corazón le queda 
Que perdió su vigor y lozanía, 
Un sentimiento que brindaros pueda 
Le queda nada más al alma mia. 

Es la dulce amistad: si la perdiera, 
No hallaría consuelo en mi dolor; 
De los hombres el último yo fuera. 
Tal vez la muerte me seria mejor. 



Vuestra amistad, es sólo el s 
Que abriga mi gastado corazón; 
Fué en el mundo tan grande mi tormento. 
Que ni amor me ha quedado, ni ilusión. 

Y también por vosotras, niñas bellas, 
Olvido mi cruelísimo pesar; 

Y aunque no sois virtuosas, ni doncellas, 
Os aprecio á vosotras mucho más. 

A ti, Emilia, te estima el alma mia 
Sin mirar de tus formas la belleza; 
De tu alma idolatro la poesia 

Y admiro entusiasmado su grandeza. 
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Si, te adoro, mujer si algunos ríen, 

Y mi extraña pasión ridiculizan, 
¿Qué me da que los necios desvaríen 
51 mis ojos tu ser lo divinizan? 

Unir quiero tu suerte con la mía, 

Y tu Ignominia dividir conmigo; 
Porque te amo con ciega Idolatría, 

Y á pesar de tu infamia te bendigo. 

Y si por ello me reproclia el mundo, 
¿Qué me puede importar el mundo necio? 
Él me ha causado mi dolor profundo. 
Por eso lo maldigo y lo desprecio. 

Vales, Emilia, para mi un tesoro. 
Por ti la vida con placer darla: 
Porque ardiente y frenético te adoro 

Y mi alma con tu imagen se extasía. 



¿Podrás amarme tú? Yo no lo creo, 
Mas si el fu^o de mi alma te tocara. 
Si amable complacieras mi deseo, 
E^te fuego en que yo ardo te quemara. 

Hermosa flor perdida en los abrojos. 
De formas hechiceras, peregrinas. 
Quisiera con el fuego de tus ojos 
Embriagado morir en tus espinas. 

Flor hechicera que en el soto umbrío 
Al abrir su corola ei 



Se robó tu períume el cierzo impio 

Y marchitó tu juventud lozana. 

Hermosa flor, que doblecó el estío 

Y del tallo gracioso separada, 
Quedaste sin aroma, sin roclo, 

Y de lodo asqueroso salpicada. 

Culpa tuya no fué, culpa del mundo 
Que huyeran tu inocencia y tu pureía; 
Mas yo que entiendo tu pesar profundo, 
Compadezco de tu alma la tristeza. 

También el mundo á mi me ha corrompido, 

Y á pesar de que cuento pocos años, 
Hoy y& me siento sin vigor, destruido, 

Y agobiado por rudos desengaños. 

Nos hace hermanos el dolor, Emilia; 
Ahoguemos nuestra pena en el licor. 
Que el sueño con el vino se concüia, 

Y durmiendo amortiguase el dolor. 

Si el mundo nos censura, de él me rio; 
Si sufrimos, el mundo ¡qué nos daf 
Del que sufre se burla siempre implo, 

Y lialaga al poderoso nada más. 

Bebamos, y olvidemos los dobleces 
De este mundo falaz, engañador; 
Apurad de una vez hasta las heces 
El cáliz que nos brinda de dolor. 
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Pobre Emilia, cuan negro es tu presente, 

Y cuan negro también tu porvenir: 
El pasado dibújase en tu frente 

Y en tu triste y amargo sonreir. 

Si no quieres sufrir, mira la vida 
Tras el prisma radiante del licor; 
Apurando esa mágica bebida, 
No se siente ni goce ni dolor. 

Bebamos, y dementes, sin sentido, 
Nuestra vida pasemos hasta el fin; 
Aturdida la mente con el ruido 

Y la alegre algazara del festín. 

Dejad que loco y entusiasta apure 
La copa del deleite y del placer, 

Y con el goce material, conjure 
La sombra pertinaz de una mujer. 

Trincad las copas y apurad su líquido, 

Y que se oigan los besos resonar, 

Y las risas, los brindis y el estrépito, 
De mi pecho confundan el pesar. 



No apartes de mí tus ojos 
Lascivos y brilladores, 
Y déjame sin enojos 
Que apure en tus labios rojos 
El néctar de tus amores. 
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Deja que mi alma doliente 
Se aduerma con tu mirada, 

Y que se olvide indolente 

De una imagen que en la mente 
La llevo siempre grabada. 

Dime que me amas; si mientes, 
En tu mentira hay placer; 
Finge amor si no lo sientes, 

Y con los goces presentes 
Olvidémonos de ayer. 

En vano es mi desvario, 
Que ni el vino, ni el placer. 
Pueden borrar el vacio 
Que dejó en el pecho mió 
La traición de una mujer. 

Y no la puedo olvidar; 
Siempre su imagen huraña 
Con desdeñoso mirar. 
Burlona la vi asomar 
En la espuma del champaña. 

He querido en las orgias 
Adormecer mi tormento, 

Y nunca las penas mías, 
Que me devoran impías. 
Se mitigan ni un momento. 



¡Bebamos! ¡más vino! vaciad las botellas; 
Que embote la mente el gas del licor: 
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Dejad que suspiren los necios por ellas, 
É imbéciles sigan muriendo de amor. 

Derrame la espuma la hirviente champaña, 
Y halague al oído saltando el tapón, 
Que el alma insensible á goces extraña 
Lo escucha cual nota de suave canción. 



La vida es un sueño que rápido pasa 
Sin que haya más goces que el rico coñac, 
Bebamos! ¡más vino! bebamos sin tasa, 
Que sólo beodo se puede gozar. 

¿Qué son las mujeres, la luz, la armonía? 
Mentidas ficciones del mundo falaz; 
Yo quiero, embriagado, sin luz y sin día. 
En noche infinita la vida pasar. 

¡Qué bello es sentir el alma adormida. 
Sin goce, ni dicha, ni fiero pesar! 

Y ver en el mundo pasar á la vida 
Tras una botella de rom ó coñac. 

Allí entre el champaña de espuma chispeante 

Y globos preciosos de brillo fugaz. 
Su imagen hermosa diviso notante 

Que siempre á mi mente persigue tenaz. 

Ahoguemos en vino su triste recuerdo, 
Que siga aturdiendo á mi alma el festín; 
La luz de la mente ya siento que pierdo 

Y ya todo gira en torno de mí. 
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Acércate, Emilia, sostén mi cabeza, 
Sujeta mis sienes que siento saltar; 

Y dadme más vino, más rom ó cerveza, 
Que aún no puede mi alma su duelo olvidar. 

La fiebre me abrasa, la sed me devora, 

Y siento en el pecho veloz palpitar 
Al fiel corazón que amor atesora, 

Y no puede nunca su imagen borrar. 

Bebamos! más vino! vaciad las botellas, 

Y el triste recuerdo que se ahogue en licor, 

Y borre de un ángel las fúlgidas huellas, 
Sus huellas que guarda mi fiel corazón. 

Veracruz. 1869. 
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